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EDITORIAL

Líderes valientes

Una de las cualidades que se requieren de quienes son líderes es el valor. John Maxwell, es-
pecialista en liderazgo, afirma: “Valentía no es la ausencia de miedo. Es hacer lo que se tie-
ne miedo de hacer. Es tener el poder de salir del terreno conocido y avanzar en un nuevo 

territorio” (As 21 Qualidades Indispensáveis de um Líder, p. 46).
La Biblia cuenta acerca de hombres y mujeres valientes: Josué, Rahab, Samuel, David, Ester, 

Abigail y otros. Esto no significa que siempre fueron valientes. Dios le dijo a Josué: “Solamente es-
fuérzate y sé muy valiente” (Jos. 1:7). El contexto inmediato presupone, leyendo entrelíneas, un 
hombre temeroso ante el llamado divino y la tremenda responsabilidad de sustituir a Moisés en 
el liderazgo del pueblo. Aquellos a quienes Dios llamó a liderar su pueblo no eran extraterrestres. 
Eran seres humanos frágiles que tuvieron momentos de inseguridad y temor. Pero 
Dios los capacitó con valentía y determinación para realizar la obra. Enfrentaron 
situaciones críticas que exigieron valor para decidir y cambiar las cosas a su al-
rededor. El norteamericano Lorin Woolfe, especialista en liderazgo, escribió: 
“Los líderes valientes tienen un rasgo que puede impregnar y transformar 
todo lo que hacen. El valor es a menudo la característica más importante 
del ‘guiso del liderazgo’” (Liderança na Bíblia, p. 161).

Josías ocupa un lugar especial en la historia de los reyes de Israel. Em-
prendió una de las mayores reformas en la historia del pueblo de Dios. Co-
mo líder celoso y defensor de los principios espirituales, eliminó los altares 
de los ídolos de Jerusalén, destituyó a los sacerdotes al servicio de Baal, derri-
bó las casas de prostitución cultual, eliminó todos los santuarios de los lugares 
altos de las ciudades de la región de Samaria (ver 2 Rey. 23:4-20). ¡Una gran reforma! 
Sobre Josías está escrito: “Hizo lo recto ante los ojos de Jehová, y anduvo en todo el camino de 
David su padre, sin apartarse a derecha ni a izquierda” (2 Rey. 22:2).

Estamos viviendo en tiempos difíciles. La iglesia ha enfrentado grandes desafíos y muchos que-
dan por delante. Los tiempos requieren la acción de líderes que, con valor, lleven al pueblo a bus-
car a Dios de todo corazón. “Caballos de Troya” se han infiltrado en la iglesia. Esto no tiene que ver 
solo con cuestiones litúrgicas, sino también con interpretaciones y aplicaciones del texto bíblico. 
En muchos lugares, la visión y criterio posmodernos han sido el fundamento de la “hermenéutica 
bíblica”, dejando en claro que la Biblia “debe” hacerse eco del pensamiento de la cultura moderna.

Como en los tiempos bíblicos, el momento requiere líderes valientes que se posicionen en de-
fensa del “Así dice el Señor”. No podemos olvidar que el valor y el celo en el liderazgo espiritual re-
quieren criterio, equilibrio, paciencia y tacto. Y firmeza. A fin de cuentas, como escribió Pablo, “¿Qué 
tienen en común la justicia y la maldad? ¿O qué comunión puede tener la luz con la oscuridad? ¿Qué 
armonía tiene Cristo con el diablo?” (2 Corintios 6:14, 15, NVI). Elena de White escribió: “El Señor lla-
ma a voluntarios, a seres que estén preparados para pronunciar palabras a tiempo y fuera de tiem-
po, quienes llamen la atención y convenzan el corazón” (Testimonios para los ministros, pp. 507, 508).

Querido anciano, mi deseo es que puedas ver al “Señor sentado sobre un trono alto y sublime” 
(Isaías 6:1) a fin de que continúes siendo un líder valiente 
y un guardián en la defensa de los principios espirituales.

La iglesia vive momentos desafiadores, lo cual requie-
re líderes valientes y temerosos de Dios.  
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Nerivan Silva

Editor
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ALTIVIR CIESLAK

Fo
to

 c
ed

id
a 

po
r e

l e
nt

re
vi

st
ad

o

Altivir Cieslak, 54 años, nacido en 
Curitiba, Paraná, coronel de la 
Reserva del PMPR y Abogado. 

Es el primer anciano de la Igreja Adven-
tista do Portão, en Curitiba. Le apasio-
na el proyecto Impacto Esperanza y 
ha participado no solo en la planifica-
ción sino también en la distribución de 
los libros. Altivir está casado con Vivian 
Honório Cieslak, profesora en el Colégio 
Adventista do Portão. La pareja tiene dos 
hijas: María Eduarda (16) y Mariana Hele-
na (7). Nos ha concedido amablemen-
te esta entrevista y esperamos que sea 
una bendición y una inspiración para 
los ancianos de iglesia.

1. ¿Cuál es tu visión del ministerio del an-
ciano en la iglesia local?

Servir al Señor en su obra es un gran 
privilegio y una tremenda responsabili-
dad por tratarse, justamente, de un lla-
mado de Dios. Este ministerio, por lo 
tanto, demanda celo y dedicación por 
parte de aquellos que lo ejercen; po-
dría definirse con una palabra: compro-
miso. Y para esto, es fundamental que 
los ancianos se mantengan permanen-
temente ligados a la fuente de donde 
proviene la capacidad para proceder así: 
Jesús. Al obrar de esta forma, cada an-
ciano se convierte en una referencia en 
su iglesia en todos los sentidos, pues la 

influencia espiritual que ejerce junto a 
los hermanos debe ser ejemplar y mo-
tivadora. Además, el ancianato consti-
tuye un gran apoyo a los pastores para 
lograr la misión evangelizadora y el pas-
toreo de los hermanos.
2. Habla un poco de tu formación acadé-
mica y la influencia que esta ejerce sobre 
tus actividades como anciano de iglesia.

Desde muy joven seguí la carrera 
de Oficial de la Policía Militar de Paraná 
y pienso, realmente, que esto fue guia-
do por Dios. Muchos principios y valo-
res, como la organización, la disciplina y 
la ética, fueron siempre “reverenciados” 
en los lugares por los que pasé. Fue una 
profesión ardua y peligrosa. Pasé por mu-
chos riesgos en diversas ocasiones, pero 
en todas ellas sentí que el Señor exten-
dió sobre mí su mano protectora. Este 
año es especial porque se cumplen 30 
años desde que fui baleado en servicio 
en la ciudad de Londrina, lo que casi me 
llevó a la muerte. Estoy profundamente 
agradecido a Dios por haberme rescata-
do. Jamás hubiera imaginado, en aquel-
la época, que, 30 años después, sería el 
primer anciano de la Igreja do Portão. 
Después que acepté a Jesús como mi 
Salvador y Señor, tuve varias oportuni-
dades de dar testimonio sobre su amor 
y, sobre todo, de lo que hizo por mí. Hoy, 
ya en la Reserva hace cinco años, tengo 
más tiempo para dedicarme al servicio 
de Dios e intento utilizar mi segunda 
profesión –abogado– para bendecir a 
las personas que necesitan ayuda.
3. ¿Cómo conciliar las actividades como 
anciano de iglesia con la vida profesio-
nal y también familiar?

Mi familia está involucrada con la 
obra del Señor. Vivian, mi esposa, es 
maestra de Jardín en la iglesia; mi hija, 
María Eduarda, participa activamente 
del grupo de adolescentes de la iglesia 
y del Club de Conquistadores Cidade Sor-
riso, donde es consejera; y la pequeña, 
Mariana, participa de la clase de infantes 

Pasión y 
compromiso
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de la iglesia. La iglesia es una sola, pero 
las necesidades son de lo más variadas, 
y eso se percibe desde nuestra casa. En 
cuanto a la necesidad de conciliar la vi-
da profesional y las responsabilidades 
con la iglesia y la familia, actualmente 
es mucho más fácil pues, como profe-
sional liberal, y por trabajar home office, 
dispongo de más tiempo para cuidar de 
ambas con mayor tranquilidad.
4. Habla un poco de la influencia del 
proyecto Impacto Esperanza en tu vida 
como anciano.

Participé desde el primer impacto, 
cuando adquirimos y distribuimos el li-
bro “Los Diez Mandamientos”. Recuerdo 
que distribuí ejemplares entre los cole-
gas de una posgraduación que hice en 
Salvador, Bahía. Me di cuenta de que era 
una buena estrategia para dar testimo-
nio de nuestras creencias. Allí, en Bahía, 
también participé, con los hermanos de 
la IASD de Graça/Avenida, de la campaña 
de distribución en un recorrido desde 
Campo Grande hasta el Farol da Barra. 
Recuerdo la alegría contagiosa de los 
hermanos al entregar los libros y eso me 
cautivó. Tuve la oportunidad de distri-
buir esos libros en los cuarteles que co-
mandé, haciéndolos llegar a las manos 
de diferentes colegas de profesión e in-
cluso hasta secretarios de Estado y un 
gobernador. Aquí, en Curitiba, siempre 
intenté participar de la distribución, pe-
ro tuve la oportunidad, en 2017, de pla-
near y liderar el Impacto Esperanza en 
la IASD do Portão, donde me congrego 
actualmente. En aquel tiempo conocí 
diferentes historias de vidas transfor-
madas a partir de la lectura de un libro 
de esperanza, y eso es muy gratifican-
te. En 2020 conocí un líder de una igle-
sia de la ciudad de Ponta Grossa que 
me reconoció y recordó que había re-
cibido el libro Los Diez Mandamientos 
en 2009, después de una charla que di 
para unos 200 integrantes de la Patrul-
la Escolar de todo el Estado, y eso fue 

un impulso para que se convirtiera en 
adventista. Creo que cualquier literatu-
ra distribuida, hasta incluso un simple 
panfleto, aliado a los demás medios que 
están a disposición del evangelismo, tie-
ne un papel importante para alcanzar 
los corazones que están sedientos por 
conocer mejor a Dios.
5. ¿Qué estrategias y criterios utiliza tu 
iglesia para la ejecución de este proyec-
to misionero?

Nuestro foco, en primer lugar, es la 
comunidad donde se encuentra la igle-
sia. En 2017, por ejemplo, mapeamos to-
das las calles del barrio y distribuimos 
responsabilidades para cubrir todas las 
cuadras, domicilio por domicilio, para 
que, al menos llegue un ejemplar a ca-
da familia. Incentivamos a los herma-
nos a participar con sus ofrendas para 
la adquisición de libros, de modo que 
pudiésemos tener a disposición la ma-
yor cantidad posible. Toda la iglesia se 
involucró y participó de la distribución 
el día del Impacto Esperanza. ¡Fue una 
fiesta! Conquistadores y Aventureros, 
Clases de Escuela Sabática, Jóvenes, Co-
munidad Haitiana, niños de tierna edad 
y hermanos de la mejor edad, todos 

unidos en busca de un mismo objeti-
vo: distribuir esperanza. El resultado fue 
que, para la gloria de Dios, casi todas 
las residencias, comercios y transeún-
tes del barrio fueron alcanzados. Pero 
el propósito va más allá, pues incenti-
vamos a cada persona a que también 
intente distribuir esos libros a sus fami-
liares, amigos de trabajo, compañeros 
de facultad, en fin, a todos los que sea 
posible a lo largo del año. La iglesia de 
Portão distribuyó, aquel año, 40.000 
ejemplares del libro En busca de espe-
ranza, y esa estrategia se ha repetido 
con mayor o menor intensidad en los 
años siguientes.
6. En cuanto a lo misionero y lo espiritual, 
¿qué resultado ha traído este proyecto a 
lo largo de los años?

Aparte de ser una de las oportuni-
dades para que los miembros se invo-
lucren en el trabajo misionero, y eso es 
muy significativo pues cuando hay un 
movimiento colectivo cada individuo 
parece motivarse más, está también el 
hecho de que se llega a muchas per-
sonas con la distribución. En un primer 
momento puede parecer que los resul-
tados son pequeños ante la enverga-
dura de la campaña, dado que muchas 
personas no acostumbran a leer actual-
mente. Pero creo en lo que está escrito 
en Eclesiastés 11:1: “Echa tu pan sobre las 
aguas; porque después de muchos días 
lo hallarás”. No limitamos el trabajo al día 
específico del impacto, sino que incenti-
vamos a todos a continuar distribuyendo 
los libros hasta finalizar el año, en un ges-
to que posibilita testificar y abrir puertas 
para profundizar relaciones.
7. En este tiempo de pandemia, ¿cuáles 
son los proyectos misioneros que tu igle-
sia ha desarrollado en la comunidad?

La pandemia hizo que la iglesia ne-
cesite reinventarse en los métodos y 
estrategias para actuar a favor de la co-
munidad. El Impacto Esperanza del año 
pasado tuvo una envergadura menor y 

"Después que 

acepté a Jesús 

como mi Salvador 

y Señor, tuve varias 

oportunidades de 

dar testimonio 

sobre su amor y, 

sobre todo, de lo 

que hizo por mí".
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la participación fue individual en lugar 
de juntarnos como cuerpo de iglesia en 
una campaña masiva, incluso porque las 
reglas de distanciamiento lo exigían. De 
todos modos, se distribuyeron diez mil 
libros impresos hasta diciembre, sin con-
tar los miles de copias digitales en las 
diversas plataformas disponibles (Face-
book, YouTube, Instagram y WhatsApp). 
La iglesia intentó hacer énfasis en cam-
pañas de donación de sangre, recauda-
ción de alimentos, ropa y elementos de 
higiene; se destacó la actuación de ASA 
y de Chama Coral, en asociación con la 
Cruz Roja, lo que garantizó la distribu-
ción, no solo para la comunidad en ge-
neral, sino también para los hermanos 
en necesidad.
8. ¿Qué consejos o sugerencias compar-
tirías para que el anciano involucre a su 
familia en su ministerio en la iglesia?

Incentivar e involucrar a la familia en 
alguna participación en el ministerio de 
la iglesia local. La mies es mucha y hay 
lugar para todos los que deseen servir 
al Señor. El ancianato abarca todos los 
departamentos y ministerios de la igle-
sia y es bueno oír a las personas, incluso 
a la familia, para entender determinada 
situación. “En la multitud de consejeros 
hay seguridad” (Prov. 11:14). El ejercicio 

del ancianato no puede ser una activi-
dad solitaria. La familia siempre debe 
estar presente al compartir las alegrías 
y eventuales sinsabores de la actividad.
9. ¿Qué estrategias o proyectos han uti-
lizado para la conservación de los recién 
conversos en tu iglesia?

Esto es un gran desafío para una 
iglesia con más de 1000 miembros co-
mo la nuestra. Necesitamos recordar, 
principalmente quien discipuló al nue-
vo miembro, que el bautismo no es un 
fin en sí mismo, sino la continuidad de 
un trayecto. Es necesario acompañar, 
apoyar, responsabilizarnos por la inser-
ción y socialización hasta que la perso-
na se sienta completamente a gusto y 
plenamente adaptada al grupo.

La orientación es que los nuevos 
miembros se inserten inmediatamen-
te en una clase de Escuela Sabática y 
que, en conformidad con las habilida-
des demostradas, puedan ubicarse en 
alguna área determinada de su interés. 
Por ejemplo, a una persona recién bau-
tizada que muestre preferencia por la 
música, inmediatamente se la contac-
ta con nuestro ministro de música que, 
a su vez, aprovechará esa voluntad pa-
ra desarrollar paulatinamente su com-
promiso con la iglesia y la obra de Dios. 

Creemos que, cuanto más involucrada 
esté la persona en una actividad, más 
se identificará con la iglesia.

Pronto reactivaremos la clase pos-
bautismal para darle más sentido de 
pertenencia al recién bautizado y, so-
bre todo, para garantizar la continui-
dad del discipulado con énfasis en el 
cumplimiento de la misión y la impor-
tancia de la reproducción del conoci-
miento obtenido.

Pero lo más importante es el recibi-
miento y el amor en el que deben estar 
inmersas esas personas a fin de que se 
sientan parte integrante e indisociable 
del cuerpo de Cristo.
10. Sobre el discipulado, ¿cuál ha sido 
la visión de tu iglesia para las nuevas 
generaciones?

Recientemente tuvimos la oportuni-
dad de participar en una comisión de la 
Asociación Central Paranaense sobre el 
“Rol del Anciano en la Iglesia”. Se contó 
con la participación de pastores, ancia-
nos y miembros de la iglesia. Uno de los 
aspectos que se destacaron es el legado 
que se dejará a las nuevas generaciones. 
Sin duda, es un tema que nos preocupa 
enormemente a todos. Sí, es necesario 
preparar a los jóvenes para el desem-
peño de los deberes eclesiásticos, sean 
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los que sean. Un líder que no se repro-
duce, no lidera.

En la iglesia donde soy anciano se 
discipula a los jóvenes para que lleguen 
a ser líderes. Los ancianos y los pasto-
res participan en este proceso de dis-
cipulado. Al principio, los más jóvenes 
acompañan a los que tienen más ex-
periencia. Luego actúan bajo su su-
pervisión y, más tarde, desempeñan las 
funciones como los demás.
11. En tu opinión, ¿cómo debería apoyar 
el ministerio de los ancianos al pastor 
distrital?

Nuestra iglesia tiene dos pastores 
que trabajan estrechamente con to-
dos los líderes, especialmente los an-
cianos. Tenemos el apoyo y el estímulo 
para cumplir nuestro papel, que no se 
limita solo a lo que ocurre dentro de la 
iglesia (cultos, programas, etc.). Nuestra 
estrategia es la misma que Jetro propu-
so a Moisés, o sea, dividir al pueblo para 
poder pastorearlo de un modo efectivo 
y para poder atender sus necesidades 
con presteza y rapidez. Cada anciano 
tiene atribuciones que armonizan con 
sus actividades en la clase de Escue-
la Sabática; allí, incentiva la comunión 
con Dios, la búsqueda de las relaciones 
entre los miembros y con el prójimo.
12. ¿Qué es lo que más aprecias del tra-
bajo del pastor en la iglesia local?

La disposición y el gran esfuerzo pa-
ra capacitar líderes para el desempeño 
de las diversas funciones en el minis-
terio de la iglesia local. No solo eso, si-
no también la pasión por el evangelio 
y la búsqueda incesante de la promo-
ción de los principios del reino de Dios.
13. En tu opinión, ¿cómo deben ser las 
relaciones de los ancianos en la igle-
sia local?

La iglesia es una familia y los ancia-
nos son hermanos; como tales, deben 
tratarse amistosamente. El énfasis de-
be ser la humildad, que consiste en sa-
ber que nadie es mejor que los demás. 

Sobre todo, deben seguir el ejemplo de 
Jesús en el servicio a favor de los demás. 
Servir a tu hermano debe ser la tónica 
de las relaciones, no solo entre los an-
cianos, sino en toda la iglesia.
14. ¿Cuáles son los desafíos que enfrenta 
un adventista en la carrera militar y có-
mo impactan tu vida en la iglesia local?

Incluso antes del lanzamiento de 
la película sobre la vida de Desmond 
Doss, dos situaciones me ayudaron a 
comprender lo que Dios quería de mí. 
La primera, el relato bíblico en el que el 
centurión le pregunta a Juan el Bautista 
qué debería hacer después de bautizar-
se. La respuesta de Juan no fue que de-
bería abandonar la profesión, sino que 
debía dar buen testimonio de su nue-
va vida. Por otro lado, un pastor (Paulo 
Clésio Santos), me enseñó que al com-
batir el mal en la sociedad somos minis-
tros de Dios para el bien (ver Romanos 
13). Después de eso, no tuve más du-
das de que Dios me capacitó para dar 
testimonio en el ambiente militar, algo 
muchas veces inalcanzable para quien 
no pertenece a ese medio. El secreto es 
mantenerse conectado a la vid verdade-
ra (Juan 15:5), que es Cristo, pues sin él 
nada podemos hacer. A quienes enfren-
tan desafíos, hoy puedo decirles que las 
victorias se alcanzan cuando estamos 
de rodillas en la sala de audiencias del 
Señor. Cuando se trata de principios, el 
poder de Dios es el que afirma en nues-
tro corazón el propósito de obedecer a 
Dios antes que a los hombres.
15. Como abogado, ¿qué recomenda-
ciones compartirías con la iglesia en re-
lación con la necesidad de prudencia y 
cautela ante las leyes del país?

Supuestamente, las leyes están he-
chas para que la sociedad pueda vivir con 
mayor armonía. Un ejemplo son las leyes 
de tránsito, que existen para disciplinar la 
circulación en las vías públicas y garanti-
zar la seguridad de todos. Es cierto que 
la ley por sí sola no consigue ese efecto, 

pues depende de la obediencia de todos 
para que sea eficiente. Estamos viviendo 
en una pandemia y el Poder Público ha 
establecido diversas normas para disci-
plinar las reuniones populares y la circu-
lación de personas. Eso afectó, incluso, el 
funcionamiento de nuestras iglesias. De-
bido a la gravedad de la cuestión, hemos 
procurado atender las recomendaciones 
de las autoridades sanitarias pensando, 
en primer lugar, en el bienestar y salud 
de los miembros de iglesia. Pero todos 
nosotros sabemos que llegará el mo-
mento en el que las leyes serán utiliza-
das para perjudicar la libertad religiosa y 
establecer prácticas que estarán en de-
sacuerdo con la Palabra de Dios. Sobre 
esto, el consejo de Pedro es esencial pa-
ra nosotros: obedecer a Dios antes que 
a los hombres.
16. En tu opinión ¿cuáles son los mayo-
res desafíos que enfrenta la iglesia hoy?

El posmodernismo trajo en su estela 
el relativismo. Pocos están interesados 
efectivamente en la Verdad. La sociedad 
está cada vez más distraída por las atrac-
ciones que distancian al ser humano 
de Dios. La juventud se ha encontrado 
con todo tipo de tecnologías en las que 
la comunicación, aunque instantánea, 
está cada vez más vacía de contenido. 
Este es el contexto actual de la iglesia. 
Muchas veces, estos problemas entran 
en nuestros hogares y en la iglesia. Por 
otro lado, hay una gran oportunidad 
para enfrentar esto con un posiciona-
miento contracultural inteligente, que 
busca llevar el evangelio de Cristo a las 
personas donde se encuentren. Esto in-
cluye el uso de un lenguaje compatib-
le y los medios de comunicación como 
instrumentos en la transmisión del men-
saje. Evidentemente, debemos utilizar 
todo esto, pero sin perder la esencia y 
sin negociar los principios eternos. Di-
cho de un modo más simple: practicar 
lo que predicamos.  
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MINISTERIO

Equipo  
pastor-anciano

trabaja junto a otra con el mismo propósito. 
Esto quiere decir que tienen un propósito y 
cooperan, conjuntamente, para alcanzarlo. 
En una relación así, no existe el yo, sino el 
nosotros. El líder de iglesia no debe pensar 
para sí, sino para los demás.

Los socios forman un equipo. Por lo 
tanto, la relación pastor-anciano debe ser 
un equipo. Pero ¿qué es un equipo? Sus 
raíces ancestrales están en la agricultura, 

Salomón escribió: “Mejores son dos que 
uno; [...] Porque si cayeren, el uno le-
vantará a su compañero” (Ecl. 4:9, 10). 

La frase “mejores son dos que uno” me llama 
la atención. Clasificaría eso como un equipo 
de trabajo. La Guía para ancianos de iglesia, 
en la página 53, describe ese equipo del si-
guiente modo: “Pastores y ancianos son so-
cios en el ministerio”.1 ¿Qué significa esto? 
Por definición, un socio es una persona que 

cuando dos o más animales se unían pa-
ra llevar cargas.2 En su aplicación actual, el 
término “equipo” significa “unirse”.3 Sobre la 
importancia del trabajo en equipo, Robin 
L. Elledge y Steven L. Phillips nos dicen: “El 
equipo es la unidad clave en la mayoría de 
las organizaciones”.4 ¿Por qué? El dicho po-
pular da la respuesta: “Ninguno de nosotros 
es tan bueno como todos nosotros juntos”. 
¿Y por qué los intereses del equipo están 
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en primer lugar? Sobre eso, John Maxwell, 
especialista en liderazgo, afirma: “Ningún 
equipo es exitoso a menos que sus miem-
bros coloquen a los demás por encima de 
sus propios intereses”.5 Esto significa que 
“dos son mejores que uno”, siempre que 
los intereses pasen de mí para nosotros. 
Esos intereses deben tener una visión en 
común, una misión y unos objetivos que 
deben construirse juntos.

Querido anciano, ¿cómo se caracteri-
za tu relación con tu pastor? ¿Como una 
de grupo o como una de equipo? Según 
Spiegel y Torres,6 los buenos equipos 
comparten las siguientes características:

• Sentido de identidad. Los integrantes 
se sienten parte de un equipo.

• Metas y objetivos comunes. Tienen 
conciencia y mucha claridad acerca de 
lo que desean realizar.

• Liderazgo compartido. Los líderes son 
facilitadores y apoyan a sus seguidores.

• Se comparten los éxitos y los fraca-
sos. Todos son conscientes de su partici-
pación para el éxito de la organización.

• Cooperación y colaboración. Para un 
alto desempeño, saben que la interde-
pendencia y la cooperación harán una 
gran diferencia.

• Funciones claras. Cada uno conoce 
sus funciones y cómo deben incorporar-
se en sus respectivas tareas.

• Decisiones eficaces. En situaciones 
difíciles, saber tomar decisiones facilita 
el cumplimiento de las tareas.

La vida de los gansos es un buen 
ejemplo que ilustra la importancia del 
trabajo en equipo. Los gansos vuelan 
en forma de V. Según los científicos, es-
to aumenta la potencia de vuelo en un 
71%. Cuando el ganso bate las alas, pro-
duce un movimiento en el aire que ayu-
da al ganso de atrás a volar mejor. Si un 
ganso sale de la formación, siente la re-
sistencia del aire y, ante esta dificultad, 
vuelve a la formación para beneficiar-
se del batir de las alas de su compañero 

de delante. Cuando el ganso de delante 
se cansa, pasa a uno de los puestos de 
atrás y otro ocupa su lugar. Los gansos 
de atrás graznan para animar a los de de-
lante a mantener la velocidad. Del mis-
mo modo, si un ganso se enferma o se 
hiere, dos de sus compañeros abando-
nan la formación y lo siguen para ayudar 
a protegerlo, permaneciendo con él has-
ta que se recupere o muera. Los gansos 
trabajan unidos porque es la mejor ma-
nera de conseguir sus objetivos.

Una pregunta para reflexionar: Co-
mo anciano de iglesia, ¿trabajas más en 
equipo o individualmente? ¿Por qué?

TIPOS DE RELACIONES
Hay tres aspectos presentes en las re-

laciones de un equipo: dependencia, in-
dependencia e interdependencia.

1. Dependencia. Al principio, depende-
mos de los demás para alcanzar nuestras 
metas y objetivos. Hasta cierto punto, este 
tipo de relación es aceptable, especialmen-
te cuando se está empezando a liderar. Para 
tomar decisiones y saber afrontar las dificul-
tades, la dependencia del líder es necesa-
ria. Por otro lado, el líder no debe anular la 
capacidad de pensar, opinar y decidir de 
los seguidores. Depende de tu pastor sin 
convertirte en un seguidor ciego o en un 
esclavo mudo. Sobre esto, Elena de White 
escribió lo siguiente: “Pero me ha sido re-
velado un peligro mayor que éste, y es el 
sentir que ha ido creciendo entre nuestros 
obreros de que los pastores y otros obreros 
en la causa deben depender de la mente 
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Una 
asociación que 
da vida a las 
actividades en 
la iglesia local.

EQUIPOS O GRUPOS

Observa, en el cuadro a continuación, las diferencias:

Equipo Grupo

1. Las personas se organizan para actuar de 
manera conjunta.
2. Los objetivos son comunes, entonces 
todos intentan alcanzarlos.
3. Cada uno busca el desempeño del otro.
4. Hay interdependencia.
5. Hay sentido de pertenencia.

1. Las personas comparten ciertas 
características.
2. Los objetivos se logran de una 
forma particular.
3. El desempeño es personal.
4. El individualismo se destaca.
5. Cada uno intenta destacarse.
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de ciertos dirigentes para que definan sus 
obligaciones. La mente y el juicio de un so-
lo hombre no debe ser considerado capaz 
de controlar y amoldar una Asociación” (Li-
derazgo cristiano, p. 60).

2. Independencia. La etapa de la inde-
pendencia se distingue, precisamente, por 
la capacidad de realizar estas actividades 
por cuenta propia. Es una etapa que da sa-
tisfacción al ser, porque es una etapa en la 
que se da cuenta de que puede imaginar, 
crear y obtener los medios para poner en 
práctica sus ideas. Cuando nos acostum-
bramos a realizar una actividad, surge el 
deseo de poder hacer las cosas por nues-
tra cuenta. Basándonos en nuestra expe-
riencia y práctica, podemos actuar así. El 
problema surge cuando pensamos que 
no necesitamos a los demás para cumplir 
las metas y los objetivos. Recuerda siem-
pre que Dios no guía a un individuo aisla-
do, sino a un pueblo. Elena de White fue 
clara contra este tipo de comportamien-
to: “El hombre que supone que su mente 
individual es capaz de planificar y proyec-
tar para todas las ramas de la obra, reve-
la una gran falta de sabiduría” (Liderazgo 
cristiano, p. 60).

3. Interdependencia. Esta palabra se re-
fiere a una dependencia mutua y equitati-
va. Nadie es una isla. Todos dependemos 
unos de otros para la supervivencia y el 
desarrollo. La interdependencia permite 

que el todo termine siendo más que la su-
ma de las partes. O sea, dos personas con 
un objetivo en común hacen más que el 
doble de lo que una sola puede hacer. En 
esta fase, cooperación y trabajo en equipo 
son elementos clave. Elena de White en-
tendió este asunto al declarar: “Dios quiere 
que estén unidos por las agradables cuer-
das del compañerismo. Como obreros del 
Señor, deben presentar sus planes unos a 
otros. Estos planes deben ser considera-
dos cuidadosamente y con oración, por-
que el Señor dejará que quienes así no lo 
hagan, tropiecen en su propia supuesta 
sabiduría y grandeza superior” (Liderazgo 
cristiano, p. 59).

El éxito del trabajo en equipo está en 
la confianza en Dios y no en nosotros mis-
mos. Elena de White lo presentó así: “No se 
da a cada obrero una misma línea de tra-
bajo; y por esta razón ustedes necesitan 
consultarse unos a otros con la libertad y 
confianza que debe existir entre obreros 
del Señor. Todos necesitamos tener me-
nos confianza en nosotros mismos, y mu-
cha más confianza en quien es el poderoso 
Consejero que conoce el fin desde el prin-
cipio” (Liderazgo cristiano, p. 58).

ACTIVIDADES PRÁCTICAS
Liderar la iglesia, de hecho, incluye un 

aprendizaje y una experiencia que ocurre 
diariamente. El liderazgo cristiano necesita 

que se pase del campo meramente teóri-
co al campo de la acción.

Considera estas sugerencias:
• �Como equipo, reúnanse regularmen-

te para orar y hacer un seguimiento 
de los desafíos de la iglesia.

• �Si es posible, organicen juntos las si-
guientes actividades: predicación, 
visitas, capacitaciones, reuniones ad-
ministrativas y otras.

• �Tengan una visión panorámica del 
progreso de cada departamento de la 
iglesia, especialmente del proceso de 
discipulado como elemento central.

• �Presten especial atención a los niños, 
adolescentes, jóvenes, a los que de-
jan la iglesia y a los recién bautizados.

• �Discutan y planifiquen estrategias so-
bre cómo involucrar a todos los miem-
bros de la iglesia en la misión.

• �Organicen los cultos, asegurándose 
de que estén bien conducidos.

• �Conozcan los planes de la iglesia y las 
directrices de la Asociación.

• �Ajusten, si es necesario, el plan de ma-
yordomía y evalúen la gestión de los 
recursos financieros.

Según un autor anónimo, “trabajar en 
equipo divide el trabajo y multiplica los re-
sultados”.  

Referencias
1 División Sudamericana, Guía para ancianos de iglesia 
(Florida, Bs. As.: Asociación Casa Editora Sudamericana, 
2014), p. 53.
2  William I. Gorden, Erica L. Nagel y Scott A. Myers, The 
Team Trainer: Winning Tools and Tactics for Successful 
Workouts, p. 3.
3  Rebecca J. Kraft, Rebecca J. Kraft, Utilizing Self-
Managing Teams: Effective Behavior of Team Leader, p. 4.
4 Robin L. Elledge y Steven L. Phillips, Team Building for the 
Future, p. 2.
5  John C. Maxwell, 17 princípios do trabalho em equipe, p. 141.
6  Ver Jerry Spiegel y Crecencio Torres, Manager’s Official 
Guide to Team Working, p. 1-15.
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Más allá del dolor
[11874]

El mundo enfrenta la crisis más grande de 
esta generación. De un momento a otro el 

mundo se detuvo, y pasamos a ser víctimas 
de un “arresto domiciliario” masivo, a fin 

de evitar que el coronavirus se esparciera. 
Pero lo peor está por venir. En esta guerra, 

la humanidad pierde; y cuando el ser 
humano se encuentra en peligro, su manera 

de reaccionar, sus principios y su moral 
pueden cambiar por completo. En este 

libro de lectura amena, encuentra aliento 
y estrategias para enfrentar el futuro con 

valor, sabiendo que no estás solo.

De las lágrimas al gozo
[11167]

Mike Tucker habla desde el corazón y 
comparte sus luchas a través de dolor del 
duelo luego de la muerte de quien fue su 

esposa por más de cuatro décadas. Por años, 
Mike había dictado clases de recuperación 

del duelo. Ahora, se encontró poniendo 
a prueba todo lo que había enseñado. 

Al compartir su historia, Mike también 
presenta investigaciones y materiales que le 

fueron útiles y confiables en el proceso 
de recuperación.
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PREDICACIÓN

El primer sermón 
de Pedro
Ejemplo de sermón expositivo

El pastor John M. Fowler, que fue un 
gran predicador, presentó este ser-
món como si él fuese el apóstol Pe-

dro. Este recurso da al sermón una fuerza 
narrativa espectacular. Pero atención que 
el sermón sigue siendo expositivo, pues 
el predicador sigue fielmente el texto 
bíblico, parte por parte, y va exponien-
do, explicando y aplicando cada detalle.

Es el primer sermón de Pedro, en el 
día del Pentecostés. Lo fundamentó en 
el Antiguo Testamento (en los Salmos 
y en la profecía de Joel), pero al mismo 
tiempo es un testimonio vivo y elocuen-
te de quien convivió con Jesús. El pastor 
Fowler también predica utilizando otro 
recurso, el metalenguaje, con el cual nos 
enseña cómo hacer un buen sermón. 
De hecho, vale mucho la pena estudiar 
y aprender a predicar con estos maes-
tros: Pedro y John Fowler.

EL SERMÓN
El texto es Hechos 2:14 al 41. El bos-

quejo está destacado en el recuadro. A 
continuación, un resumen del sermón.

Nadie hubiera imaginado que llega-
ría a ser predicador. No tenía ni la capa-
cidad ni la motivación para ello. Crecí en 
un mundo duro de pescadores rudos. 
Mi vida era tan difícil como las olas del 
lago de Galilea. Pesqué y olí a pescado. 
Era áspero, desordenado. Suelo hablar 
antes de pensar. ¿Cómo puedes ser un 

predicador así? Es incompatible.
Entonces, un día, Jesús de Nazaret 

me encontró. Su mirada penetrante, casi 
quirúrgica, tocó mi corazón. Cuando me 
dijo: “Simón, sígueme”, no lo pensé dos 
veces. Pasé por casa a decirle a mi espo-
sa que sería un pescador de hombres. El-
la abrió los ojos, como si me dijera: “¡Pero 
si estoy acostumbrada a alimentarme de 
peces, no de personas!”

Como seguidor de Jesús, quería pres-
tar atención a cada detalle de sus en-
señanzas. Todo me impresionaba: su 
compasión, los milagros, las parábolas, 
su vida. Pasé por muchas experiencias 
impresionantes: anduve sobre las aguas, 
confesé su divinidad, negué que lo co-
nocía, fui corriendo como un loco hasta 

su sepultura... Pero ser un predicador del 
Reino, ¿te lo imaginas? A pesar de todo, 
al final él me confió esa misión (ver Mat. 
28:19, 20).

Recién cuando el Espíritu Santo des-
cendió, en el día del Pentecostés, todo 
comenzó a tener sentido (Hech. 2:1, 2; 
Juan 16:13). Entonces, aprendí la primera 
lección: sin el poder del Espíritu Santo no 
existe predicación. Fue el poder del Es-
píritu, en aquel día, que me llevó al fren-
te del pueblo y me ayudó a predicar mi 
primer sermón. Aquel día, el sermón no 
fue un incidente común. Ningún sermón 
es un incidente. Toda mi vida anterior fue 
una preparación para ese momento, aun-
que no fuera consciente de ello. El Espíritu 
Santo me permitió presentar el mensaje 
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en la perspectiva y contexto adecuado.
En primer lugar, la perspectiva de la 

Palabra de Dios. Aproximadamente el 
50% de mi sermón estuvo compuesto 
por pasajes Bíblicos. Un sermón que no 
brota de la Palabra de Dios no logra mos-
trar la Palabra viva ante la congregación. 
La predicación debe conectar el presen-
te con el pasado y, entonces, apuntar al 
futuro. En segundo lugar, el Espíritu nos 
permite predicar dentro del contexto de 
una cierta urgencia escatológica. El tex-
to de Joel 2:28 al 32 me ayudó a relacio-
nar su énfasis en el tiempo del fin con 
“todo aquel que invocare el nombre del 
Señor, será salvo” (Hech. 2:17-21). Si tuvie-
ra que resumir todo mi sermón de aquel 
día en una sola palabra, esta sería: Jesús.

EL JESÚS HUMANO
Jesús tiene que ser el foco decisivo de 

cada sermón. Puedes hablar sobre doc-
trina, estilo de vida, ética, milagros, pa-
rábolas, o un determinado pasaje, pero 
el foco tiene que ser Jesús. En el día del 
Pentecostés, para asegurarme de que no 
sería mal comprendido, mencioné tres ve-
ces la expresión “este Jesús” (versículos 
23, 32, 36). La predicación cristiana nece-
sita destacar al Jesús histórico como una 
persona real y humana. Este Jesús que 
nosotros adoramos y predicamos no es 
una figura mitológica. Tiene que quedar 
muy claro que Jesús es Dios invadiendo la 
esfera humana con el objetivo de resol-
ver el problema del pecado de una vez 
y para siempre (ver Hech. 4:12).

EL JESÚS DIVINO
Ese es el segundo punto que que-

ría que mi congregación entendiera a 
la perfección. Jesús no era solamente 
un gran líder. Jesús es Dios, que entra 
en la historia humana para ejecutar el 
plan formulado “desde el principio del 
mundo” (Apoc. 13:8).

Levanté la voz con mucho énfasis 
para clamar: “Este Jesús que ustedes 

crucificaron fue resucitado por 
Dios” (ver Hech. 2:23, 24). Un ser-
món debe presentar pruebas in-
contestables. Por eso, busqué en 
el Antiguo Testamento, los textos 
de Deuteronomio 21:23 y tam-
bién el Salmo 16, los versículos 
8 al 11. Las declaraciones del sal-
mista fundamentan lo que digo 
en Hechos 2:25 al 31. Mientras 
aquella congregación todavía 
asimilaba la interpretación que 
hice del salmo, saqué mi segun-
da prueba de que Jesús es Dios: 
yo era un testigo ocular de los 
hechos. Yo tenía la ventaja, defi-
nitiva, de conocer personalmen-
te a Jesús. Podía contarles sobre 
mi suegra, la alimentación de los 
5000, los diez leprosos, Lázaro, 
mi propia traición, y todo lo de-
más. Entre los discípulos, fui el 
primer testigo de la resurrección 
de Jesús, aunque María Magda-
lena demostró más fe que yo. 
Quien es testigo ocular puede 
hablar con autoridad.

EL JESÚS VIVO
Tenía otro punto importan-

te que mencionar en mi sermón: 
Jesús resucitado ascendió al cie-
lo, de donde había venido; lo hi-
ce citando el Salmo 110:1 (ver 
Hech. 2:34-36). Este fue uno de 
los puntos culminantes de mi 
sermón, para dejar absolutamente claro 
que aquel que había sido crucificado por 
ellos (tanto judíos como romanos), Dios 
lo había hecho Señor y Cristo.

A continuación, llegó la respuesta 
inevitable: las multitudes comenzaron a 
llorar y a clamar “¿Qué debemos hacer, 
hermanos?” (Hech. 2:37, BLPH). Ningún 
sermón puede terminar sin haber logrado 
esa reacción en los oyentes. Predicar no es 
entretener o solo compartir información. 
Predicar es llevar a las personas hasta la 

cruz, ofrecer la esperanza que proviene 
de ella y llamar a que todos acepten a Je-
sús como Señor y Salvador. ¿Te sorpren-
diste con el resultado? ¿Un bautismo de 
3000 personas en el primer día de una 
campaña evangelística? Donde se pre-
diquen sermones adecuados, aparece-
rán los resultados.  

BOSQUEJO DEL SERMÓN

Primer sermón de Pedro
Texto: Hechos 2:14-41

Introducción
1. El encuentro con Jesús. Aceptación de Jesús.
2. Esperando el poder del Espíritu (Hech. 1:8).
3. Identificándose con su pueblo (Hech. 2:14).
4. Sentido de urgencia (Hech. 2:17-22).
5. Proclamando su Palabra (Hech. 2:14 en adelante).

I. El Jesús humano
1. Jesús, el cumplimiento de la profecía (Hech. 2:25-28).
2. Jesús, el hombre de la historia (Hech. 2:22).
3. Jesús, el árbitro del destino humano (Hech. 2:42).

II. El Jesús divino
1. “El plan predeterminado y el previo conocimiento 
de Dios” (Hech. 2:23, LBLA).
2. A pesar de esto, fue crucificado (Hech. 2:23).
3. “Sin embargo, Dios lo resucitó” (Hech. 2:24, 32, NVI).
4. De este Jesús soy testigo ocular.

III. El Jesús vivo
1. Su cuerpo no conoció corrupción (Hech. 2:27, 31).
2. Se sentó a la derecha del Padre (Hech. 2:25, 33).
3. Absolutamente victorioso (Hech. 2:33-36).

Llamado
1. ¿Qué haremos con este hombre Jesús? (Hech. 2:37).
2. Entrégate al Jesús eterno.
3. Acepta el único medio de salvación (Hech. 2:38).
4. Ven a formar parte de la familia de Jesús (Hech. 2:41).



TEOLOGÍA

El mal, algo 
inexplicable
Consideraciones importantes sobre el asunto en el pensamiento inspirado de 
Elena de White.

Elena de White produjo vasto ma-
terial bibliográfico.1 Aparte de un 
impresionante acervo literario, el-

la demostró habilidad para la observa-
ción y comprensión en el abordaje de 
los asuntos que consideró necesarios.2 

Uno de los temas fundamentales en sus 
escritos es el del mal. Ella entiende que 
la lucha entre el bien y el mal es una es-
pecie de estructura teológica necesaria 
para comprender e interpretar la historia 
de la humanidad. En este breve artículo, 

en primer lugar, veremos cuál es la im-
portancia de este tema en los escritos de 
Elena de White y, en segundo lugar, ana-
lizaremos el significado del mal. Por úl-
timo, discurriremos sobre Dios y el mal.
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LA IMPORTANCIA DEL TEMA
El teólogo Herbert Douglas, en su li-

bro Mensajera del Señor, concluyó que el 
problema del bien y el mal es un tema 
clave en la teología de Elena de White;3 
inserto en lo que ella misma llama “gran 
conflicto”. El pastor Alberto Timm tam-
bién considera el tema del mal como de 
fundamental importancia. En su tesis de 
doctorado, él afirma que el sistema doc-
trinario adventista pionero incluía, entre 
otras, la temática de “el gran conflicto 
cósmico como marco”.4

La propia Elena de White afirma que 
“El tema central de la Biblia, el tema al-
rededor del cual se agrupan todos los 
demás del Libro, es el plan de la reden-
ción, la restauración de la imagen de 
Dios en el alma humana”.5 El estudian-
te de la Biblia, a su vez, debe compren-
der que hay dos principios antagónicos 
sobre los que se desenvuelve la historia 
de la humanidad; las consecuencias de 
estos principios antagónicos —el bien y 
el mal— penetran “en todos los aspec-
tos de la vida humana”.6

Como es posible notar, Elena de Whi-
te entiende que los temas centrales de 
la teología cristiana son: el plan de re-
dención, con el propósito de restaurar 
la imagen de Dios en los seres humanos, 
y el gran conflicto entre el bien y el mal 
(Dios y Satanás). Por lo tanto, el problema 
del mal es, para la autora, un tema de la 
más alta importancia. No se puede com-
prender ni valorar debidamente la obra 
redentora de Dios a favor de la humani-
dad a menos que se comprenda el im-
pacto del mal en la vida de las personas.

EL SIGNIFICADO DEL MAL
Elena de White entiende el mal de 

tres maneras diferentes. En primer lugar, 
comprende que el mal es una experiencia 
constitutiva del ser humano. No es posi-
ble pensar en personas sin pensar en el 
mal, y no solo porque las personas son 

malas, sino porque se vive dependien-
do del mal. Ella dice que el ser humano 
vive en un “estado de […] culpabilidad”. 
En otras palabras, el mal es de naturale-
za humana, la cual se había “depravado 
por causa del pecado”.7

En segundo lugar, Elena de White 
comprende que, debido a que el mal 
es constitutivo de las personas, la raza 
humana está expuesta al dolor y al su-
frimiento; es el mal como vivencia. De 
hecho, el conocimiento y la práctica del 
mal acompañan al ser humano “todos los 
días de su vida”, desde el momento en 
que Adán y Eva lo eligieron libremente.8 
Como consecuencia, el ser humano ex-
perimenta “ola de angustia que siguió a 
la transgresión de nuestros primeros pa-
dres”. Infelizmente, “su pecado inició la 
inundación del dolor sobre el mundo”.9

En tercer lugar, Elena de White en-
tiende que el mal significa hechos y ac-
ciones —el mal moral. En este sentido, 
el ser humano vive en un “estado de 
consciente culpabilidad”.10 O sea, la per-
sona sabe cuándo sus prácticas y accio-
nes son malas y se siente culpable por 
ellas. El mal moral también se refiere a 
la violación de los códigos de conduc-
ta divinos, los cuales rigen la conducta 
humana. Por lo tanto, la desobediencia 
a las leyes de Dios también está en la es-
fera del mal moral.

DIOS Y EL MAL
Con el mismo énfasis con el que afir-

ma que Satanás es responsable por el 
desarrollo del mal, Elena De White en-
tiende que Dios no es responsable por 
la existencia del mal. Ella dice: “Nada se 
enseña con mayor claridad en las Escri-
turas que el hecho de que Dios no fue 
en nada responsable de la aparición del 
pecado; de que no hubo retención arbi-
traria de la gracia divina ni error alguno 
en el gobierno divino que dieran lugar 
al surgimiento de la rebelión”.11

El pecado no surgió por ausencia de 
la gracia divina. La gracia de Dios puede 
comprenderse como el elemento que po-
sibilitaría la buena convivencia entre él y 
sus criaturas. Tampoco se puede acusar a 
Dios por su “incompetencia administrati-
va” o alguna falla en la gestión de los se-
res bajo su mando. Entonces, ¿cuál es la 
relación entre Dios y el mal? Inicialmen-
te, se puede afirmar que la lucha entre 
el bien y el mal es una demostración del 
amor de Dios. “La historia del gran con-
flicto entre el bien y el mal, desde que co-
menzó en el cielo hasta el abatimiento 
final de la rebelión y la erradicación to-
tal del pecado, es también una demos-
tración del inmutable amor de Dios”.12

Para Elena de White, el amor de Dios 
es visible en el modo como condujo el 
proceso del surgimiento y desarrollo del 
mal. La actuación divina se percibe des-
de el origen del mal en el Cielo (al no ex-
pulsar ni destruir sumariamente a Lucifer), 
pasando por la entrada del mal al planeta 
(al alertar y ayudar a Adán y Eva) y culmi-
nado con el mal formando parte de toda 
la humanidad (al enviar a Jesucristo para 
posibilitar la salvación de las personas).

A esta altura, la pregunta fundamen-
tal es: Si no se puede culpar a Dios por la 
manifestación del mal, ¿por qué lo per-
mitió? Elena de White responde que, co-
mo el mal es una franca rebelión contra 
Dios, sería necesario su desarrollo a fin 
de que se pudiera percibir su verdade-
ra naturaleza y tendencia.13 Ahora, so-
lo es posible comprender algo cuando 
ese algo se demuestra en toda su ex-
tensión, o por lo menos de modo sufi-
ciente para que las personas lo puedan 
comprender, a fin de hacer un juicio so-
bre su intencionalidad en base a obser-
vaciones puntuales. Por esta razón, Dios 
permitió que el mal avance a fin de que 
se presente en toda su intensidad, hasta 
que se descubriera su “manto de men-
tira”.14 Sin esa madurez —para la cual es Tr
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fundamental el tiempo— el mal no pa-
recería lo que en realidad es. No habría 
posibilidad de comprender su “naturale-
za y malignidad”.15

Si el mal fuera eliminado sumariamen-
te, las personas tampoco comprenderían 
sus consecuencias. Por otro lado, al elimi-
nar el mal inmediatamente, Dios parecería 
un ser arbitrario, temible, que sería ser-
vido “por miedo antes que por amor”.16 
Por eso, el mal necesitaba madurar. Ade-
más, “El verdadero carácter del usurpa-
dor y su verdadero objetivo debían ser 
comprendidos por todos. Debía dársele 
tiempo suficiente para que se revelase 
por medio de sus propias obras inicuas”.17

CONSIDERACIONES FINALES
En los escritos de Elena de White es 

muy consistente la idea de que Dios creó 
al ser humano como una entidad moral 
libre.18 Esto posibilitó el surgimiento y el 
desarrollo del mal. En nombre de la liber-
tad humana, Dios creó al hombre con la 

posibilidad de transgresión, como expli-
ca la siguiente afirmación: “Dios podía ha-
ber creado al hombre sin el poder para 
transgredir su ley; pudo haber detenido 
la mano de Adán para que no tocara el 
fruto prohibido; pero en ese caso el hom-
bre hubiese sido, no un ente moral libre, 
sino un mero autómata. Sin libertad de 
elección, su obediencia no habría sido 
voluntaria, sino forzada. No habría sido 
posible el desarrollo de su carácter. [...] 
Hubiese sido indigno del hombre como 
ser inteligente, y hubiese dado base a las 
acusaciones de Satanás de que el gobier-
no de Dios era arbitrario”.19

Es posible notar que la finalidad de 
Dios para el ser humano era el desarrol-
lo del carácter, lo cual sería posible me-
diante la obediencia voluntaria. Luego, 
sin obediencia, el carácter no podría de-
sarrollarse plena y adecuadamente. En 
contrapartida, la obediencia forzada es-
tancaría el carácter humano, pues lo vol-
vería un mero autómata —un robot— sin 

posibilidades de elección, lo que confi-
guraría seres humanos sin libertad. De allí 
que la única alternativa era permitir dos 
caminos, el bien y el mal. Infelizmente, el 
ser humano eligió el mal.

Sin embargo, Elena de White cree 
que el mal no existirá para siempre. Así 
como Dios permitió su existencia como 
contingencia de la libertad humana, lle-
gará el día en el que él lo destruirá. Pe-
ro, para entonces, la humanidad tendrá 
plena conciencia de sus efectos nocivos. 
Esto será esencial para que el mal no se 
levante por segunda vez.  

Referencias
1 Elena de White escribió más de cinco mil artículos 
y 49 libros, totalizando, aproximadamente, cien mil 
páginas manuscritas. Incluyendo compilaciones, 
hoy hay disponible más de 100 libros conteniendo 
sus escritos. Elena de White es la escritora más 
traducida de toda la historia de la literatura. Su obra 
El camino a Cristo se ha publicado en 150 idiomas, 
aproximadamente.
2 Pueden citarse los siguientes: oración, fe, mal, 
pecado, culpa, arrepentimiento, confesión, perdón, 
ley, gracia, educación, salud, familia, evangelización, 
salvación y libertad.
3 Herbert E. Douglas, Mensajera del Señor (Buenos Aires: 
ACES, 2000), p. 256.
4 Alberto R. Timm, El santuario y los mensajes de los tres 
ángeles (Buenos Aires: ACES, 2018), p. 282, 283.
5 Elena de White, La educación (Florida, Bs. As.: 
Asociación Casa Editora Sudamericana, 2009), p. 125.
6 Ibíd., p. 191.
7 White, Patriarcas y profetas (Florida, Bs. As.: ACES, 2015), 
p. 46.
8 Ibíd., p. 44.
9 Ibíd., pp. 44, 45.
10 Ibíd., p. 46.
11 White, El conflicto de los siglos (Florida, Bs. As.: ACES, 
2015), pp. 546, 547.
12 White, Patriarcas y profetas, p. 11.
13 White, El conflicto de los siglos, p. 551.
14 White, Patriarcas y profetas, p. 21.
15 White, El conflicto de los siglos, p. 551.
16 Ibíd., p. 553.
17 White, Patriarcas y profetas, p. 22.
18 Ver, por ejemplo: Patriarcas y profetas, p. 483-486; 
Mensajes selectos (Florida, Bs. As.: ACES, 2015), t. 1, p. 
264; Historia de la redención (Florida, Bs. As.: ACES, 2014), 
pp. 32, 39; Mente, carácter y personalidad, (Florida, Bs. 
As.: ACES, 2013), t. 2, pp. 597, 598.
19 White, Patriarcas y profetas, p. 30.
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BOSQUEJOS DE SERMONES

¿Quién vencerá?
Efesios 6:10-18

INTRODUCCIÓN
1.	 ¿Vencerá el enemigo? Aunque esta pre-

gunta sugiere una posibilidad negativa, 
de derrota, nos induce a:

2.	 Comprender la naturaleza del pecado;
3.	 Depender del auxilio divino en el campo 

de batalla;
4.	 Enfrentar la batalla.
5.	 Nuestra derrota o victoria está en juego 

cuando no conocemos el tema de la ba-
talla espiritual. Por lo tanto, es necesario 
analizar cada detalle del tema para ser 
vencedores.

I. CONTRA SANGRE Y CARNE
1.	 Dios creó a Adán a su imagen y seme-

janza (Gén. 1:26). Pero el pecado entró en 
el mundo y Adán tuvo un hijo a su pro-
pia imagen y semejanza (Gén. 5:3). Toda 
la humanidad pasó a ser pecadora (Rom. 
5:12). Cada ser humano es “rebelde des-
de el vientre” (Isa. 48:8). Nacimos “en mal-
dad” y fuimos concebidos “en pecado” 
(Sal. 51:5). No nos podemos quitar esta 
condición (Jer. 2:22). El pecado habita en 
cada uno de nosotros, pues “todos peca-
ron” (Rom. 7:20; 3:23).

2.	 Pecamos “sin intención o por ignorancia” 
(Eze. 45:20, NVI). No es la conciencia del 
error la que constituye pecado. El texto 
“Dios pasó por alto aquellos tiempos de 
tal ignorancia” (Hech. 17:30) muestra que 
él es misericordioso con nosotros; no dice 
que no vivíamos en pecado. Sin Cristo, es-
tábamos “muertos en […] delitos y peca-
dos, […] haciendo la voluntad de la carne 
y de los pensamientos” (Efe. 2:1, 3).

3.	 La Biblia habla del pecado involunta-
rio: “No hago lo que quiero, sino lo que 
aborrezco. […] Ya no soy yo quien hace 
aquello, sino el pecado que mora en mí” 
(Rom. 7:15, 17). La iniquidad se revela tan 
naturalmente en nosotros que no siem-
pre necesitamos esforzarnos o ser cons-
cientes de ella para practicarla.

4.	 En vista de esto, jamás debemos con-
siderarnos exentos de pecado o inmu-
nes a él. “Y la aserción de estar sin peca-
do constituye de por sí una evidencia de 
que el que tal asevera dista mucho de ser 

santo. […] es porque no tiene un verda-
dero concepto de la pureza y belleza su-
premas de Jesús, ni de la malignidad y 
maldad del pecado, por lo que el hom-
bre puede considerarse santo” (El conflic-
to de los siglos, p. 526).

II. CAMPO DE BATALLA
1.	 Reconocer nuestra condición es el primer 

paso para luchar en el campo de batalla, 
que es nuestra mente o corazón. El peca-
do ocurre en la mente y su práctica se da 
en el corazón (Mat. 15:19).

2.	 El Espíritu Santo nos convence, en la 
mente, “de pecado, de justicia y de juicio” 
(Juan 16:8). La palabra griega para “arre-
pentimiento”, metanoia, indica un cam-
bio de pensamiento. Si el pecado ocurre 
en el corazón, necesitamos arrepentirnos 
de nuestros pensamientos como si fue-
sen acciones. Ese es el verdadero arre-
pentimiento, que no produce daño o pe-
sar, sino salvación (2 Cor. 7:9, 10).

3.	 El enemigo vencerá si no comprendemos 
el verdadero sentido del arrepentimiento. 
Por lo tanto, dejen que Dios los transfor-
me “por medio de la renovación de vues-
tro entendimiento” (Rom. 12:2), hasta te-
ner “la mente de Cristo” (1 Cor. 2:16).

III. VENCIENDO LA BATALLA
1.	 A pesar de que la Biblia nos advierte so-

bre las obras de la carne (Gál. 5:9-21), 
nuestra lucha no es contra sangre y car-
ne. El enemigo ha vencido fácilmente a 
aquellos que intentan contener el propio 
mal luchando contra lo que son.

2.	 Solo venceremos cuando estemos forta-
lecidos “en el Señor, y en el poder de su 
fuerza” y vestidos con “toda la armadu-
ra de Dios” (Efe. 6:10, 11). Analiza Efesios 
6:14 al 18. El cinturón de la verdad nos re-
cuerda al “Espíritu de verdad” (Juan 16:13). 
La coraza de la justicia se refiere a la jus-
tificación por la fe “por medio de nues-
tro Señor Jesucristo” (Rom. 5:1). El calza-
do del evangelio simboliza “el poder de 
Dios” (Rom. 1:16). El escudo de la fe in-
dica una relación de certeza y convic-
ción (Heb. 11:1) por la cual hombres se 

“hicieron poderosos en la guerra” (Heb. 
11:34, LBLA). El casco de la salvación pro-
tege nuestra mente de pensamientos 
de desaliento y desesperanza (1 Tes. 5:8-
10). La armadura de defensa sirve de pro-
tección en la batalla, pero “la espada del 
Espíritu, que es la palabra de Dios” es el 
arma de ataque que concede la victoria. 
La intimidad con las Escrituras posibilita 
vencer al pecado (Sal. 119:9). Finalmente, 
en esta batalla, el movimiento de la lucha, 
tanto de defensa como de ataque, es la 
oración. En la intimidad con Dios nos vol-
vemos verdaderos, justos, evangelistas, 
firmes en la fe, practicantes de la Palabra; 
y somos salvos diariamente.

3.	 Nuestra lucha diaria es apartar el tiempo 
para vestir toda la armadura de Dios. No 
es fácil buscar al Señor, y fracasar en esto 
nos lleva a la derrota. Satanás nos conoce 
bien y sabe que una vida atareada, que la 
que priorizamos todo menos tener tiem-
po con Dios, resultará en su victoria.

CONCLUSIÓN
1.	 Muchas veces pensamos que vencere-

mos el pecado que está en nosotros lu-
chando contra nuestra propia naturaleza 
pecaminosa. Esto, sin embargo, le da ven-
taja al enemigo y no garantiza la victoria. 
Pero la Biblia señala que la estrategia de 
victoria es fortalecernos “en el Señor, y en 
el poder de su fuerza” (Efe. 6:10).

2.	 “Todos los que consagran su alma, cuer-
po y espíritu a Dios recibirán constante-
mente una nueva medida de poder físico 
y mental. […] El Espíritu Santo desplie-
ga sus más altas energías para obrar en 
el corazón y la mente. […] Por la coope-
ración con Cristo son completos en él, y 
en su debilidad humana son habilitados 
para hacer las obras de la Omnipotencia” 
(El Deseado de todas las gentes, pp. 767, 
768).

3.	 No permitas que el enemigo venza. 
Utiliza la armadura y las armas de Dios y, 
con oración, ¡enfréntalo y véncelo!

Natanael Oliveira dos Santos
Pastor en el distrito de Medina, Mato Grosso.
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BOSQUEJOS DE SERMONES

Pedido innegable
Lucas 11:9-13

INTRODUCCIÓN
1.	 Pedir, buscar e insistir son órdenes de 

Jesús. El Señor está dispuesto a derramar 
el Espíritu Santo. Esta debería ser nues-
tra mayor prioridad, pero no lo ha sido. 
Encontramos la gracia de Cristo cuando 
“aunque no sabemos lo que nos convie-
ne pedir, el Espíritu intercede por nosotros” 
(Rom. 8:26, 27, BLPH).

2.	 Los discípulos recibieron instrucción en re-
lación con la oración en diferentes opor-
tunidades. Varios escritores bíblicos men-
cionan el tema. ¿Cuál es el motivo de esa 
recurrencia? ¿En qué punto estamos erran-
do? ¿Qué espera Dios de nosotros?

3.	 Como creyentes sinceros, deseamos crecer 
en todos los aspectos de la vida cristiana. 
Descubriremos algunos aciertos y equivo-
caciones que afectan el recibimiento del 
Espíritu Santo.

I. PEDIDO MAL HECHO
1.	 Leer Santiago 4:2 al 4.
2.	 Todo pedido egoísta es un mal pedido, 

movido por un corazón engañoso y “ab-
solutamente perverso” (Jer. 17:9, NBV). 
Oramos con “malas intenciones” (Sant. 4:3 
NVI). Estamos preocupados por la comida, 
la bebida, la vestimenta, el trabajo y las re-
laciones. Todas esas preocupaciones son 
lícitas y debemos rogar por ellas. Sin em-
bargo, complementarias a buscar el reino 
de Dios (Mat. 6:33).

3.	 Pedir equivocadamente es común. Nota 
lo que afirmó Jesús: “él hace que el sol sal-
ga sobre malos y buenos y envía la lluvia 
sobre justos e injustos” (Mat. 6:33, BLPH). 
Reflexiona en los siguientes ejemplos:
a)	 ¿Es posible que el estudiante creyente 

se dedique al estudio y en el examen 
obtenga una calificación inferior a la del 
estudiante incrédulo? Sí.

b)	 ¿Es posible que en la casa del infiel haya 
alimentos en abundancia mientras falta 
alimento en la casa del fiel? Sí.

c)	 ¿Es posible que el creyente enfermo fal-
lezca y que el incrédulo sea curado? Sí.

d)	 ¿Es posible que el impío será financiera-
mente más exitoso que el justo? Si.

4.	 Aunque estas sean preguntas y respuestas 

obvias, dejamos de reflexionar en lo obvio. 
Deseamos recibir lo mismo que reciben 
los no creyentes, injustos e infieles. En algo 
nos equivocamos con nuestros pedidos. 
En algo se equivocaron “Jacobo y Juan, hi-
jos de Zebedeo:

5.	 –Maestro –le dijeron-, queremos que nos 
concedas lo que te vamos a pedir. […]

6.	 -No saben lo que están pidiendo -les repli-
có Jesús” (Mar. 10:35, 38, NVI).

II. PEDIDO INNEGABLE
1.	 Leer Lucas 11:13.
2.	 A diferencia de las dádivas que Dios con-

cede indistintamente a todos los seres hu-
manos, como el sol y la lluvia (Mat. 5:45), él 
concede el Espíritu Santo solo “a los que le 
obedecen” (Hech. 5:32). El Padre no negará 
su Espíritu a aquellos que lo piden.

3.	 “El Espíritu que él ha hecho habitar en no-
sotros nos anhela celosamente” (Sant. 4:5, 
RV95). Ante nuestro egoísmo, el Espíritu 
Santo se pone celoso y ansía el primer lu-
gar en nuestras oraciones. Él desea guiar-
nos en otros pedidos y ayudar a adminis-
trar aquello que ya tenemos. Analiza el 
texto de 2 Crónicas 1:7 al 12.
a)	 Salomón tuvo la oportunidad de pedir 

lo que quisiera, y eligió sabiduría.
b)	 A Dios le agradó su pedido de tal ma-

nera que agregó: “Además, aunque no 
me lo has pedido, te daré tantas rique-
zas y esplendor” (1 Rey. 3:13, NVI).

c)	 La sabiduría es imprescindible en todas 
las áreas de nuestra vida y nos conduce 
con prudencia y capacidad en cada ac-
ción. Ella también es fruto de la acción 
del Espíritu Santo, “que él ha hecho ha-
bitar en nosotros” (Sant. 4:5, RV95).

III. RECIBIENDO 
PROPORCIONALMENTE
1.	 Leer Lucas 11:9, 10.
2.	 Insistir en la petición por el Espíritu de-

muestra el ardiente deseo de ser llenado 
por este Poder. Elena de White lo expresa 
así: “La medida del Espíritu Santo que reci-
bamos estará en proporción a la medida 
de nuestro deseo de recibirlo y de la fe que 
ejerzamos para ello, y del uso que hagamos 

de la luz y el conocimiento que se nos dé” 
(Eventos de los últimos días, p. 193).

3.	 Eliseo le pidió a Elías una “una doble por-
ción de tu espíritu” (2 Rey. 2:9). En el 
Pentecostés, los apóstoles fueron “llenos 
del Espíritu Santo” (Hech. 2:4; 4:31). Pablo 
también instruyó a los efesios: “sed llenos 
del Espíritu” (Efe. 5:18). Infelizmente, algu-
nos solo son convencidos “de pecado, de 
justicia y de juicio” (Juan 16:8), pero no vi-
ven en obediencia.

4.	 Estar lleno del Espíritu es tenerlo como tes-
tigo (Rom 8:16), intercesor (Rom. 8:26, 27), 
santificador (2 Tes. 2:13), instructor (1 Cor. 
2:12-14) y factor de crecimiento (2 Cor. 3:6). 
En el aspecto colectivo, él conserva la uni-
dad de la iglesia (Efe. 4:1-3; Fil. 2:1, 2), distri-
buye los dones (1 Cor. 12:11) para edificaci-
ón de la iglesia (1 Cor. 14:12) y es el poder 
en la predicación del evangelio (Hech. 1:8).

5.	 Para el tiempo del fin, Dios promete la llu-
via tardía. La parábola de las diez vírge-
nes (Mat. 25:1-3) representa a la iglesia 
que aguarda a Cristo. Cinco vírgenes tení-
an mucho aceite (una representación del 
Espíritu Santo), pero las otras cinco tenían 
poco y esto no fue suficiente para esperar 
al novio hasta el fin.

CONCLUSIÓN
1.	 “Las mayores victorias [...] del cristiano [...] 

se alcanzan en la cámara de audiencia con 
Dios, cuando la fe fervorosa y agonizante 
se ase del poderoso brazo de la omnipo-
tencia” (Patriarcas y profetas, pp. 201, 202). 
Créelo, tenemos un corazón egoísta y en-
gañoso. Por lo tanto, debemos suplicar por 
transformación y sabiduría.

2.	 Debemos comprender que nuestra lucha 
es “contra huestes espirituales de maldad” 
(Efe. 6:12). Sin el Espíritu de Dios no sere-
mos victoriosos, pues esa batalla se gana 
en las regiones espirituales.

3.	 Pide, busca e insiste diariamente por el po-
der del Espíritu Santo. El Señor jamás lo ne-
gará a sus hijos. Si en eso él nos responde, 
estamos rechazando todo el poder dispo-
nible si no lo pedimos.

Natanael Oliveira dos Santos
Pastor en el distrito de Medina, Mato Grosso.
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BOSQUEJOS DE SERMONES

Llamado dos veces
Juan 21

INTRODUCCIÓN
1.	 Un fin de semana, tres jóvenes decidieron 

viajar en bicicleta por el campo. Aunque no 
tenían experiencia, recorrieron 40 kilóme-
tros en tres horas y media y se felicitaron 
por el buen tiempo realizado. A la mañana 
siguiente, cuando se preparaban para vol-
ver al punto de partida, se encontraron con 
un buen amigo, que acababa de pedalear 
65 kilómetros esa misma mañana y estaba 
listo para volver. Él era un excelente ciclis-
ta y acompañó a aquellos jóvenes de vuel-
ta a la ciudad. Con él, hicieron el viaje de 
vuelta en solo dos horas y media. Así como 
aquel joven de experiencia influyó en la vi-
da de otros con menos experiencia, tambi-
én nosotros, a veces sin saberlo, influimos 
en otros con nuestras decisiones.

2.	 Meditaremos en la vida del apóstol 
Pedro. Jesús lo llamó al ministerio y, apa-
rentemente, Pedro lo siguió. Pero cuando 
tuvo la oportunidad de retomar su anti-
gua ocupación, lo hizo y llevó a otros con-
sigo también.

I. VOLVER AL PASADO
1.	 Leer Juan 21:3.
2.	 Pedro vuelve a pescar.
3.	 Para él, aparentemente el ministerio había 

terminado. Jesús había muerto y el men-
saje que los discípulos debían predicar al 
mundo era rechazado y podía, incluso, 
causar la muerte de quienes lo predicaban. 
Entonces, ¿cuál era el sentido de continu-
ar con eso? Fue así como Pedro volvió a su 
antigua actividad: pescar.

4.	 Las circunstancias adversas dicen mucho 
sobre las personas y también sobre nues-
tra vida espiritual. Pocas veces nos detene-
mos a pensar cuánta influencia ejercemos 
sobre las personas a nuestro alrededor. 
Parece que nadie nos ve, que estamos so-
los, y que podemos hacer lo que quere-
mos, solo para arrepentirnos más tarde.

5.	 Pedro fue a pescar y no se dio cuenta de 
la influencia que ejercía sobre los demás 
discípulos.

6.	 Solo Cristo puede satisfacer las necesida-
des humanas (ver Juan 21:5, 6). Ordenó 
a los discípulos que lancen la red a la 

derecha del barco. La orden fue clara y 
segura: ¡Van a pescar! Para cumplir la or-
den de Jesús, los discípulos debían ejer-
cer su fe, o sea, confiar que Jesús revertiría 
aquella situación.

7.	 Después de lanzar la red, aquel discípu-
lo reconoció que era Jesús. Mi pregunta 
es: ¿Cómo reconoció Juan que aquel en 
la playa era Jesús? La respuesta es: Porque 
Cristo era la única persona que podía dar 
una orden de esa naturaleza; solo él tenía 
la capacidad de transmitir seguridad con 
sus Palabras; solo él podría realizar aquel 
milagro. Juan reconoció a Jesús no por 
causa de lo que él era o dijo, sino por cau-
sa de la Cruz.

II. EL SEGUNDO LLAMADO DE 
PEDRO
1.	 Aquella escena no le era extraña a Pedro. 

Un tiempo atrás, Jesús se había detenido 
en la playa para hacerle un llamado. Ese 
llamado cambiaría la vida de Pedro para 
siempre.

2.	 Jesús lo llamó a dejar las redes y a seguir-
lo, pues había otro trabajo mejor: ser pes-
cador de hombres. Jesús lo llamó nue-
vamente desde la playa, en la misma 
situación y necesidad. Parece que el tiem-
po no había cambiado nada en la vida de 
Pedro; y Jesús vino ahora a confirmar su 
llamado.

3.	 La historia es más que una “historia de pes-
cadores”. El centro de la historia no es el 
milagro que Jesús realizó; tampoco se trata 
de una gran pesca. Aunque todo eso sea 
verdad, la historia gira en torno a una reu-
nión de amigos, y el centro es Jesús, nues-
tra esperanza.

4.	 Elena de White escribió: “La manera en 
que el Salvador trató a Pedro encerraba 
una lección para él y sus hermanos. Les 
enseñó a tratar al transgresor con pacien-
cia, simpatía y amor perdonador. Aunque 
Pedro había negado a su Señor, el amor 
de Jesús hacia él no vaciló nunca. Un amor 
tal debía sentir el subpastor por las ove-
jas y los corderos confiados a su cuidado. 
Recordando su propia debilidad y fraca-
so, Pedro debía tratar con su rebaño tan 

tiernamente como Cristo lo había tratado a 
él” (El Deseado de todas las gentes, p. 753).

III. APACIENTA MIS OVEJAS
1.	 Leer Juan 21:15, 16.
2.	 La caminata de Jesús con Pedro a la orilla 

del mar es una de las historias más co-
nocidas e impresionantes del Nuevo 
Testamento.

3.	 La pregunta que Jesús le hizo a Pedro es 
una pregunta que tocó profundamente el 
corazón del discípulo.

4.	 ¿Cómo respondería Pedro esa pregunta? 
¿Cómo decirle a Jesús que lo amaba cuan-
do poco tiempo atrás lo había negado? 
¿Cómo decirle a Jesús que lo amaba si él 
había quebrado su promesa de fidelidad?

5.	 “Tres veces había negado Pedro abierta-
mente a su Señor, y tres veces Jesús obtu-
vo de él la seguridad de su amor y lealtad, 
haciendo penetrar, en su corazón herido, 
esta pregunta aguda como una saeta ar-
mada de púas. Delante de los discípulos 
congregados Jesús reveló la profundidad 
del arrepentimiento de Pedro, y demostró 
cuán cabalmente humillado estaba el dis-
cípulo una vez jactancioso. […] La primera 
obra que Cristo confió a Pedro al restaurar-
lo en su ministerio fue apacentar a los cor-
deros. Era una obra en la cual Pedro tenía 
poca experiencia” (El Deseado de todas 
las gentes, pp. 752, 753).

6.	 Esto no ocurrió solo con Pedro. ¿Cuándo 
fue la última vez que le prometiste fideli-
dad a Dios y no cumpliste?

CONCLUSIÓN
1.	 Si, como Pedro, en algún momento pen-

saste que todo se había acabado y que no 
hay más motivos para continuar, y volviste 
a la vieja vida, quiero decirte que hoy es el 
día de regresar a Cristo.

2.	 Hoy es el día de la Salvación (Heb. 4:7).
3.	 ¿Cuál es tu situación hoy? Cristo te llama a 

seguirlo. Él quiere cambiar tu vida. Acepta 
el llamado que él te hace.

Jonny Amaral
Profesor de Teología en el Instituto Adventista 

Paranaense.



20   jul l ago l sept 2021

BOSQUEJOS DE SERMONES

Ritualismo religioso
Isaías 1:1-20

INTRODUCCIÓN
1.	 Isaías fue uno de los grandes profetas del 

reino del Sur (Judá). Durante aproximada-
mente 60 años él ejerció su ministerio pro-
fético en Jerusalén. Isaías fue contemporá-
neo de cuatro reyes: Uzías, Jotam, Acaz y 
Ezequías (Isa. 1:1).

2.	 Su época estuvo marcada por el terrible 
dominio de Asiria, uno de los imperios más 
sanguinarios de la historia. Además, la crisis 
espiritual asoló al pueblo de Dios.

3.	 La religión se volvió extremamente ritualis-
ta. Aunque el pueblo hiciera profesión de 
su fe en Dios, la vida espiritual distaba de la 
Fuente de Vida.

4.	 Como iglesia, ¿podríamos transitar esas 
mismas sendas hoy y convertir a la reli-
gión en un verdadero sistema de meros 
rituales?

I. VISIÓN PANORÁMICA DE LA 
APOSTASÍA
1.	 Leer Isaías 1:2 al 9.
2.	 En estos versículos, el profeta describe la 

condición espiritual del pueblo de Dios.
3.	 En este contexto, el comentario de Elena 

de White es relevante: “El que pretendía 
ser el pueblo de Dios se había separado 
del Eterno, y había perdido su sabiduría y 
pervertido su entendimiento. No podía ver 
muy lejos, pues se olvidó de que había si-
do limpiado de sus antiguos pecados. Se 
movía inquieta e inseguramente en la os-
curidad, procurando borrar de su mente el 
recuerdo de la libertad, seguridad y felici-
dad que antes había tenido. Se hundieron 
en toda clase de locuras insolentes y teme-
rarias; se opusieron a las providencias de 
Dios, y ahondaron la culpa que ya pesaba 
sobre ellos. Escucharon las acusaciones de 
Satanás contra el carácter divino, y repre-
sentaron a Dios como desprovisto de mi-
sericordia y perdón” (Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 7-A, p. 1159).

4.	 El pueblo se había distanciado de Dios a 
pesar de sus orientaciones claras en relaci-
ón con el verdadero espíritu de adoración.

5.	 El pueblo de Dios lo abandonó, blasfe-
mando contra él mediante una práctica 
religiosa abominable.

6.	 El versículo 7 dice que sus ciudades fueron 
asoladas y los cultivos fueron devorados 
por naciones extranjeras.

7.	 Dios ordenó que su pueblo hiciera una re-
forma espiritual, lavándose y purificándo-
se de las injusticias y maldades cometidas 
contra sus compatriotas, incluyendo a los 
huérfanos y a las viudas.

II. RITUALES CON MANTO 
RELIGIOSO
1.	 Leer Isaías 1:10 al 17.
2.	 Elena de White escribió: “La opresión y la 

obtención de riquezas iban acompañadas 
de orgullo y apego a la ostentación [Isa. 
2:11, 12], groseras borracheras y un espíri-
tu de orgía [Isa. 5:22, 11, 12]. En los tiempos 
de Isaías, la idolatría misma ya no provoca-
ba sorpresa [Isa. 2:8, 9]. Las prácticas inicu-
as habían llegado a prevalecer de tal ma-
nera entre todas las clases, que los pocos 
que permanecían fieles a Dios estaban a 
menudo a punto de ceder al desaliento y 
la desesperación” (Profetas y reyes, p. 227).

3.	 Por medio del profeta, Dios describió todo 
el ritual que se ejercía en el santuario.

4.	 Dios había diseñado los rituales para que 
funcionen en el contexto del pacto que 
había hecho con el pueblo. Ese pacto de 
Dios con los israelitas habilitaba su habita-
ción entre ellos.

5.	 El problema no estaba en los rituales, sino 
en una práctica “religiosa” destituida de es-
píritu devocional.
a)	 Las manos que ofrecían sacrificios y se 

elevaban en oración eran las mismas 
que estaban manchadas con sangre por 
la violencia y opresión (Isa. 1:15; 58:3, 4).

b)	 Esa violencia y opresión se demostra-
ba cuando se maltrataba a los miem-
bros de la comunidad del pacto. De 
esta forma, se demostraba el despre-
cio por el Señor, que era el Protector 
de todos los israelitas.

c)	 El acto de ofrendar estaba manchado 
con la sangre de inocentes. Sus sacrifi-
cios no solo eran inválidos, ¡eran peca-
dos! Sus rituales demostraban lealtad, 
pero su comportamiento probaba que 
habían quebrado el pacto.

6.	 Dios presentó poderosas evidencias de 
que los judíos, los acusados, eran culpables 
de quebrar el acuerdo y los llamó a refor-
marse. Ese llamado sugiere que había es-
peranza (ver Isa. 1:2-17).

7.	 Como miembros y líderes de la iglesia re-
manente, debemos estar atentos para no 
incurrir en los mismos pecados de Israel.

8.	 Diariamente debemos insertar en nuestra 
religión el espíritu devocional, como escri-
bió Pablo, “con panes sin levadura, de sin-
ceridad y de verdad” (1 Cor. 5:8).

III LA INVITACIÓN DE LA GRACIA
1.	 Leer Isaías 1:18 al 20.
2.	 El Señor les dijo que sus pecados, aunque 

fueren rojos como el carmesí, se volverían 
blancos. En este texto, Dios se estaba ofre-
ciendo para transformarlos.

3.	 ¡El argumento de Dios es su ofrecimiento 
de perdonar a su pueblo!

4.	 Ahora vemos el propósito de las palabras 
incisivas de la advertencia de Dios. No las 
dijo para rechazar al pueblo, sino para tra-
erlo de vuelta a él.

5.	 Su perdón posibilitaba que fueran trans-
formados por su poder. Aquí vemos la si-
miente del “nuevo pacto” (Jer. 31:31-34), 
fundamentado en el perdón.

CONCLUSIÓN
“Dios invita a los hombres a que se encuen-
tren con él, a fin de tratar libre y francamente 
sus problemas. El Señor no es un juez descon-
siderado, ni un tirano arbitrario, sino un padre 
bondadoso y un amigo. Dios se interesa en las 
cosas que afectan al hombre, y se preocupa 
por el bienestar humano. Todas las adverten-
cias divinas son dadas para el bien del hom-
bre. Esto es lo que él anhela que el hombre 
crea y comprenda. Difícilmente podría con-
cebirse una manifestación más atrayente del 
maravilloso amor y gran bondad de Dios, que 
la que se encuentra en esta misericordiosa in-
vitación a estar ‘a cuenta’ con el Señor del cie-
lo y de la tierra” (Comentario bíblico adventis-
ta, t. 4, p. 141).

Roy E. Gane
Profesor en la Universidad Andrews
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Predicando desde 
la tumba
“Parecía que los demonios se habían 
convertido en seres humanos y ahora estaban 
trabajando para destruir a la humanidad”. En 
solo cien días, en 1994, los extremistas hutus 
masacraron a más de un millón de tutsis 
en Ruanda. En medio de esa matanza, un 
joven adventista decidió ser fiel a Dios hasta 
la muerte… y llegó a estar con un pie en la 
tumba. En este libro, cuenta su historia con el 
fin de mostrar que el Dios de Daniel, Sadrac, 
Mesac y Abed-nego sigue interviniendo en 
la vida de sus hijos hoy y quiere que tengas la 
seguridad de su presencia, estés donde estés.

Jesús, el Hijo de 
Dios
¿Qué quiere decir la Biblia cuando llama a 
Jesús “el Hijo de Dios”? ¡Oh, no! ¿Será este 
uno de esos aburridos ejercicios teológicos? 
En realidad, no. De hecho, si dedicas un rato 
para hacer este recorrido hasta el final, te 
aseguro que las recompensas serán enormes. 
Puede que te encuentres profundamente 
conmovido por la belleza del carácter de Dios, 
y anonadado por la completa genialidad de 
la narración bíblica. En este libro descubrirás 
una respuesta tan simple que te preguntarás 
por qué nunca antes la viste, y tan hermosa 
que te dejará sin aliento.

3ER TRIMESTRE
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MAYORDOMÍA CRISTIANA

La ofrenda 
		  y el culto
Necesitamos poner nuestra vida sobre el altar de 
Dios y hacer un pacto de sacrificio con el Señor.

La ofrenda es un elemento esencial 
del culto de adoración. En el regis-
tro del primer culto plasmado en la 

Biblia, la adoración de Caín y Abel (Gén. 
3:3-5), no se menciona la lectura bíbli-
ca, la predicación, la oración o el him-
no; se hace referencia a que las ofrendas 
constituyeron una parte vital del culto 
en aquella ocasión. Los hebreos debían 
preparar sus ofrendas antes de ir al lu-
gar de adoración. El Señor dijo: “Ningu-
no se presentará delante de mí con las 
manos vacías” (Éxo. 23:15). La única ma-
nera de demostrar gratitud a Dios es por 
medio de nuestras ofrendas. “El Señor 

no necesita nuestras ofrendas. No pode-
mos enriquecerlo con nuestros donati-
vos. [...] Esta es la única manera posible 
como podemos manifestar nuestra gra-
titud y nuestro amor a Dios, porque él 
no ha provisto ninguna otra”.1

No todos pueden cantar de forma 
encantadora o hablar de modo elocuen-
te, pero todos pueden, por medio de sus 
ofrendas, glorificar a Dios de un modo 
encantador y elocuente. “Honra a Jeho-
vá con tus bienes, y con las primicias 
de todos tus frutos” (Prov. 3:9). Puedes 
ofrendar sin amar; pero, si amas, jamás 
dejarás de ofrendar. El amor a Dios nos 

lleva a dar una respuesta visible a las ne-
cesidades de su obra.

Para que nuestras dádivas sean acep-
tables, en primer lugar, tenemos que 
entregarnos a Dios antes de entregar 
nuestras ofrendas. El mayor ejemplo en 
esto fue Jesús. Él no se entregó cuando 
murió en la cruz, ni cuando nació, sino 
en el Cielo, cuando renunció a su glo-
ria y se dispuso a padecer por nosotros.

Volviendo al ejemplo de Caín y Abel, 
leemos en la Biblia que “Caín trajo del 
fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. 
Y Abel trajo también de los primogéni-
tos de sus ovejas, de lo más gordo de 
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que se les exigían a los hebreos para fi-
nes religiosos y de caridad representa-
ban por lo menos la cuarta parte de su 
renta o entradas”.6 “Dios no quiere me-
nos de su pueblo en estos últimos días, 
en sacrificios y ofrendas, que lo que re-
quirió de la nación judía”.7

Necesitamos colocar nuestra vida so-
bre el altar de Dios y hacer un pacto de 
sacrificio con el Señor. “Todas las cosas 
están listas, pero la iglesia está aparen-
temente hechizada. Cuando sus miem-
bros despierten, y pongan sus oraciones, 
sus riquezas y todas sus energías y re-
cursos a los pies de Jesús, la causa de la 
verdad triunfará”.8

¿POR QUÉ RECOGER 
OFRENDAS EN TODOS LOS 
CULTOS?

Porque:
1.	 Es un principio bíblico, así como la 

guarda del sábado;
2.	 Es una cuestión de adoración;
3.	 Cumple un precepto bíblico pues, se-

gún el Antiguo Testamento, cada vez 
que el adorador comparecía ante Dios, 
debía llevar su ofrenda;

4.	 Proporciona al adorador la oportuni-
dad de demostrar su gratitud a Dios;

5.	 Revive una práctica antigua de la iglesia 
de recoger ofrendas en los cultos;

6.	 Incentiva a los hermanos, incluso a 
quienes ya son fieles en la devolución 
de diezmos, a crecer en la devolución 
de las ofrendas;

Todo cambio produce miedo, inse-
guridad y resistencia. Si en tu iglesia no 
es costumbre recaudar ofrendas en to-
dos los cultos, tal vez comenzar a ha-
cerlo incomode a algunos. Muchos se 
resisten a recibir ofrendas en todos los 
cultos porque no quieren que su iglesia 
se vuelva parecida o igual a otras igle-
sias cuyos líderes recurren a llamados 
abusivos de donaciones y utilizan mal 
el dinero. ¿Sería, entonces, prudente de-
jar de practicar algo que es bíblico (la 
ofrenda en el culto) por la preocupación 
con lo que otros pensarían de nosotros?

ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel 
y a su ofrenda; pero no miró con agrado 
a Caín y a la ofrenda suya” (Gén. 4:3-5). 
Ellos “conocían el medio provisto para 
salvar al hombre, y entendían el sistema 
de ofrendas que Dios había ordenado. 
Sabían que mediante esas ofrendas po-
dían expresar su fe en el Salvador a quien 
éstas representaban, y al mismo tiem-
po reconocer su completa dependen-
cia de él”.2 Los dos hermanos erigieron 
sus altares de modo semejante, y cada 
uno trajo una ofrenda, pero Caín “pre-
sentó su ofrenda como un favor que ha-
cía a Dios, a través de la cual asegurarse 
la aprobación divina. Caín obedeció al 
construir el altar, obedeció al traer una 
ofrenda; pero rindió una obediencia so-
lo parcial. Omitió lo esencial: el reconoci-
miento de que necesitaba un Salvador”.3

Veamos algunas orientaciones de 
Dios en relación con la ofrenda.
Ofrendar por amor

“Y si repartiese todos mis bienes para 
dar de comer a los pobres, y si entregase 
mi cuerpo para ser quemado, y no ten-
go amor, de nada me sirve” (1 Cor. 13:3).
Ofrendar con alegría

“El que siembra escasamente, tam-
bién segará escasamente; y el que siem-
bra generosamente, generosamente 
también segará. Cada uno dé como pro-
puso en su corazón: no con tristeza, ni 

por necesidad, porque Dios ama al da-
dor alegre” (2 Cor. 9:6, 7).
Ofrendar proporcionalmente a los 
ingresos

“Ahora pues, lleven el hecho a su cul-
minación para que, como fueron pron-
tos a querer, así lo sean para cumplir 
conforme a lo que tienen” (2 Cor. 8:11, 
RVA-2015).
Ofrendar con planificación

“Cada primer día de la semana cada 
uno de vosotros ponga aparte algo, se-
gún haya prosperado, guardándolo, pa-
ra que cuando yo llegue no se recojan 
entonces ofrendas” (1 Cor. 16:2).
Ofrendar en respuesta a las bendi-
ciones recibidas

“Celebrarás […] con el tributo de una 
ofrenda voluntaria de tu mano, la cual 
darás según el SEÑOR tu Dios te haya 
bendecido. […] Cada hombre dará lo 
que pueda, de acuerdo con la bendi-
ción que el SEÑOR tu Dios te haya da-
do” (Deut. 16:10,17, LBLA).

Quienes son más ricos deben ser más 
generosos en sus ofrendas. “Después 
de apartar el diezmo hay que separar 
los donativos y las ofrendas, ‘según ha-
ya prosperado’ [1 Cor. 16:2] Dios”.4 “En el 
trato de Dios con los judíos y con su pue-
blo hasta el fin del tiempo, él requiere 
una benevolencia sistemática en propor-
ción a las entradas”.5 “Las contribuciones 
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Josanan Alves de  
Barros Júnior

Director de Mayordomía Cristiana 
de la División Sudamericana

Tal vez haya personas que asistan a 
tu iglesia solo en cultos en los que no 
se recogen ofrendas. Tal vez presenten 
el cuestionamiento: “Traje ofrenda, pero 
ustedes recogen solo los sábados...” Tú, 
anciano y líder de iglesia, ¿dejarías a esas 
personas sin las bendiciones que Dios tie-
ne para quienes ofrendan?

En cada culto, al juntar las ofrendas, 
explica a tu iglesia su objetivo e impor-
tancia para la adoración. Las ofrendas no 
necesitan ser dinero, necesariamente. En 
algunas iglesias hay un cesto bonito que 
recibe ofrendas que pueden ser alimen-
tos, una prenda de vestir o un juguete; o, 
incluso, pedidos o agradecimientos escri-
tos en un papelito pueden ser entrega-
dos como ofrenda de alabanza y súplica.

La Iglesia Adventista del Séptimo Día 
tiene un programa bien establecido en 
el área financiera y, gracias a Dios, no hay 
muchos cuestionamientos en cuanto a la 
manera en que son utilizadas las entra-
das. Los ingresos se destinan a proyec-
tos de evangelización y bienestar social, 
y existe un programa mundial de cons-
trucción de templos, centros de bienes-
tar, hospitales y escuelas. No creemos 
que quien entregue una ofrenda más 
abundante recibirá más bendiciones que 
aquel que done menos. El principio de 
donación es la adoración, y el tamaño de 
la bendición será proporcional a la fide-
lidad y no a la cantidad. No animamos a 
la iglesia a dar como una forma de ne-
gociar o chantajear a Dios.

Recoger la ofrenda en todos los cul-
tos no tiene como objetivo aumentar la 
recaudación, sino estimular y desarrollar 
la fidelidad de los hermanos, pues fideli-
dad es espiritualidad, y espiritualidad es 
conversión, y conversión es ofrendar con 
alegría en el corazón y no por obligación.

Tener un momento para ofrendar 
en cada culto es una manera, para cada 
miembro, de confiar más en el poder de 
Dios; pues, cuanto más nos desprende-
mos de lo que tenemos, más necesitamos 

depender de Dios para nuestra manu-
tención. Es también una forma de decir 
“muchas gracias” a Dios por el sustento, 
cuidado y protección. Dios siempre nos 
da primero lo que necesitamos y, al dar 
nuestras ofrendas, solo estamos dicien-
do: “Señor, muchas gracias por todo; aquí 
está mi gratitud”. La mayor consecuencia 
de esta actitud es acercar al adorador a 
Dios, no solo suplir los gastos de la iglesia.

LA IGLESIA QUE SE MANTIENE 
CON LAS OFRENDAS
1.	 Tiene una planificación de actividades 

evangelísticas;
2.	 Contribuye a la misión mundial y al es-

tablecimiento de nuevas iglesias, lo que 
fomenta el crecimiento de la comuni-
dad local;

3.	 Cada ministerio o departamento tiene 
objetivos misioneros y evangelísticos;

4.	 Presenta a la congregación sus objetivos 
misioneros y las necesidades financieras 
para alcanzarlos;

5.	 Tiene un presupuesto o planificación fi-
nanciera;

6.	 No realiza quermeses, bingos, rifas, ce-
nas o ventas como forma de recaudar 
fondos;

7.	 Rinde cuentas del uso del dinero (pre-
senta facturas, publica un balance, man-
tiene las cuentas en orden, se somete a 
auditorías periódicas);

8.	 Dedica un momento para testimonios 
misioneros, lo que realiza en espíritu de 
alabanza y gratitud;

9.	 Instruye a sus donadores en cuanto a la 
diferencia en el destino de los diezmos y 
las ofrendas;

10. Cuenta con el ejemplo de los líderes, 
que son los primeros en participar de 
un programa de donaciones regular, 
sistemático y proporcional;

11. Necesita recurrir a campañas de recau-
dación solo de forma excepcional, sin 
que eso le quite su lugar a la ofrenda re-
gular, sistemática y proporcional;

12. Incentiva y facilita la donación por me-
dio de orientación regular y entrega ta-
lones y sobres de donación; y los de-
vuelve con prontitud;

13. Celebra el acto de ofrendar con creati-
vidad, variando el modo de recolectar 

las ofrendas conforme se pongan de 
acuerdo el pastor y la junta de iglesia;

14. No omite la recolección de ofrendas de 
los oficiantes del culto, de los ocupan-
tes de la plataforma, director, cantantes, 
músicos, diáconos, ancianos y pastor;

15. Orienta a cada nuevo converso, des-
de antes del bautismo, sobre el privile-
gio y las bendiciones que provienen de 
la experiencia de participar del plan fi-
nanciero, que incluye ofrendas propor-
cionales, además del diezmo;

16. Provee sobres para la devolución 
de diezmos y ofrendas a los nuevos 
miembros;

17. Anima a los niños a participar también 
de esta parte de la adoración.

CONCLUSIÓN
Todas estas ideas pueden y deben ser 

implementadas en la iglesia en acuerdo 
con el pastor y la junta de iglesia. Este no 
es un proyecto que deba ejecutarse co-
mo una imposición, sino por medio de 
un claro “¡así dice el Señor!”  

Referencias
1 Elena de White, Consejos sobre mayordomía cristiana 
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Casa Editora Sudamericana, 2015), p. 566.
7 White, Testimonios para la iglesia (Miami, Fl: Asociación 
Publicadora Interamericana, 1996), t. 2, p. 508.
8 White, Testimonios para la iglesia (Miami, Fl: Asociación 
Publicadora Interamericana, 2007), t. 4, p. 465.
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RECURSOS

S. Joseph Kidder, Igreja Viva: Cinco Princípios para  Mobilizar 
sua Comunidade (Tatuí, SP: Casa Publicadora Brasileira, 2021), 159 
páginas.

La iglesia se describe en la Biblia como un cuerpo. Un organismo vivo 
necesita mantenerse activo, sano y bien nutrido para crecer y reproducir-
se. Lo mismo ocurre con la iglesia. Cuando cuidamos bien el cuerpo llama-
do iglesia, hay vitalidad. Se produce crecimiento espiritual y movilización 
misionera. Se predica el evangelio y hay conversiones.

¿Qué es lo que mantiene viva a la iglesia? El pastor Kidder presenta cinco 
principios esenciales para la salud del cuerpo de Cristo. Basado en su amplia 
experiencia como pastor de iglesia y profesor de teología, descubrió qué 
vitaminas son esenciales para tener una comunidad saludable y reproduc-
tiva. Para sorpresa de todos, estos cinco principios funcionan independien-
temente de la cantidad de recursos financieros o humanos que tenga una 
congregación. Son elementos que pueden dar vida a comunidades grandes 
o pequeñas, pudientes o humildes, en cualquier momento y en cualquier 
lugar. Los 14 capítulos del libro enseñan cómo puedes aplicar estos principios a tu congregación y esperar los resultados.

Alejandro Bullón, El líder sabio (Buenos Aires: ACES, 2019), 
120 páginas.

La Biblia es el mejor de todos los libros de liderazgo. El pastor Bullón 
extrae del texto de uno de sus libros, Proverbios, algunas de las lecciones 
más objetivas que todo líder debe conocer. No importa si lideras una gran 
empresa o solo tu familia, si la gente toma tus órdenes de forma obligato-
ria o si trabajas con voluntarios, los principios del liderazgo son los mismos. 
Y la sabiduría de Dios es la gran herramienta para el liderazgo, ya que con 
ella se adquieren las cualidades que hacen que un líder sea admirado, res-
petado, amado e imitado.

Con ejemplos prácticos e ilustraciones interesantes, el autor muestra en 
los 12 capítulos del libro cómo Dios prepara a un líder sabio. Son virtudes 
simples, no siempre valoradas, que hacen grande a un líder. Con su típica 
sencillez, el pastor Bullón explora a fondo textos clave del libro de Prover-
bios y resalta aplicaciones que él mismo experimentó en su amplia expe-
riencia de más de 50 años como pastor, líder de jóvenes y evangelista, así 
como autor de muchos otros libros. Lectura imprescindible en un momen-
to en el que los buenos líderes escasean.
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MINISTERIO DE LA MUJER

con Dios, Elena de White afirma: “Cuan-
to más estrechamente nos relacionamos 
con Cristo, tanto más aprende el corazón 
la condición desesperada de las almas 
que no conocen a Dios” (ibíd.). La vida de 
comunión de una mujer consagrada al 
Señor será determinante para desarrollar 
esta capacidad de lectura de la mente y 
del corazón de las personas que están a 
nuestro lado en la comunidad.

2. Desarrolla la capacidad de 
observación

Vivimos en un mundo distraído. Hay 
estudios que muestran cómo la capaci-
dad humana de mantener el foco ha re-
trocedido a través del tiempo. Mucho 
de esto se debe al aumento del uso de 
tecnologías móviles, que ocupan la ma-
yor parte del tiempo y no favorecen, por 
ejemplo, el ejercicio de la memoria, que 
es esencial para favorecer el foco. Para la 
mujer cristiana, estar atenta a esta reali-
dad es un primer paso para desarrollar 
la capacidad de observación. O sea, un 
esfuerzo deliberado para observar cómo 

Evangelismo 
en el barrio
El papel de la mujer cristiana 
en la transformación de la comunidad.

Cuando estuvo en la Tierra, Jesús 
ordenó a sus discípulos que pre-
dicaran el evangelio a toda cria-

tura (Mar. 16:15). El evangelio es la buena 
noticia de la salvación. En un mundo tan 
carente de buenas noticias, los cristianos 
han sido llamados a ser mensajeros de es-
peranza. Se invita a hombres y mujeres 
a esta tarea de carácter transformador.

Aunque la orden divina sea compartir 
las buenas nuevas de la salvación a todo 
el mundo, podemos y debemos comen-
zar donde estamos. Para ello solo es ne-
cesario prestar atención al barrio, conocer 
sus necesidades, observar sus expectati-
vas y temores, ofrecer amistad y, de esta 
forma, crear las condiciones favorables 
para enseñar la Palabra de Dios.

Las mujeres, especialmente, pueden 
desempeñar un papel especial como 
instructoras de la verdad suprema de 
redención ofrecida por Jesús con su pro-
pia sangre. Sobre el papel relevante que 
pueden desempeñar las mujeres, Elena 
de White escribió: “Las mujeres que tie-
nen la obra en el corazón, pueden realizar 
una tarea en los distritos en que residen” 
(El evangelismo, p. 468).

Personalmente, pude ser testigo de la 
transformación espiritual que experimen-
tó una vecina. El acercamiento comenzó 
con un evento informal: un té entre ami-
gas, organizado para hacer contactos y, 

luego, amistades. La relación con esta ve-
cina llevó a algunas visitas que realicé con 
mi esposo para estudiar la Biblia con ella.

Lo anterior es solo un testimonio que 
tuve el privilegio de acompañar. Pero la 
verdad es que Dios puede hacer mu-
cho más a través de nosotras, las muje-
res, si le permitimos actuar en nuestras 
vidas. En una sociedad fragmentada, in-
tolerante y curiosamente más distante a 
medida que se desarrolla la tecnología 
y las nuevas herramientas de comunica-
ción, permitir que Dios nos use para ser 
una bendición en la comunidad debería 
ser la aspiración de toda mujer cristiana.

¿Cómo pueden desarrollar esta capa-
cidad las mujeres? Presta atención a es-
tos consejos prácticos que puedes aplicar 
ahora mismo.

1. Antes de influir en el barrio, la 
mujer cristiana necesita dejarse in-
fluir por Dios.

La mujer cristiana será una bendi-
ción para el barrio como resultado de su 
comunión con Dios. Antes de entrar en 
contacto con las familias vecinas, nece-
sita cultivar diariamente el hábito devo-
cional del estudio de la Biblia y la oración. 
La práctica de este hábito hará que la 
mujer cristiana reciba de Dios la sensibi-
lidad para oír el grito de socorro espiri-
tual de sus vecinos. Sobre la comunión 
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viven los vecinos, cuáles son sus necesi-
dades, de qué manera establecen sus 
rutinas, cómo son sus relaciones familia-
res, etc. Estas informaciones son impor-
tantes para el desarrollo de una futura 
amistad. Además, también ayuda en el 
desarrollo de métodos y estrategias pa-
ra alcanzar a los vecinos en los aspectos 
personal y espiritual.

3. Ejerce empatía
Después de observar cómo viven los 

vecinos (recuerda que el objetivo de esta 
observación es encontrar el modo de al-
canzarlos con el evangelio) ha llegado el 
momento de intentar un contacto más 
directo con ellos. Y allí la empatía desem-
peñará un papel esencial. En una defini-
ción simple, la empatía es la capacidad 
humana de oír y colocarse en el lugar 
del otro. Puede despertar en las perso-
nas el sentimiento de compasión, que 
es más activo en la búsqueda de ayudar 
a las personas en sus necesidades. Pe-
ro antes que eso ocurra es fundamental 
el ejercicio de la capacidad de oír más y 

hablar menos en este primer momento. 
Esto llevará a las personas a desarrollar 
confianza en ti.

4. Comparte momentos de ocio
La interacción tiene un papel impor-

tante en este proceso. Para alcanzar a los 
vecinos es necesario establecer una rutina 
de encuentros. Estos pueden ser momen-
tos de ocio, de lectura, acompañamiento 
al médico o al mercado, una caminata, o 
practicar juntos algún ejercicio o deporte. 
Esas interacciones ayudarán a desarrollar 
la confianza y seguridad en la relación.

5. Ofrece estudios bíblicos
En este proceso, la etapa final es la in-

vitación a estudiar juntos la Biblia. ¡El gran 
momento! La Palabra de Dios es podero-
sa para transformar la vida de una perso-
na. Y para eso, puedes contar tu propia 
historia de transformación. El estudio de 
la Biblia es el último acto para una ac-
ción relevante en el barrio, y con poten-
cial para cambiar la vida de las personas.

CONCLUSIÓN
El Señor puede hacer mucho en el 

barrio por medio del trabajo de las mu-
jeres. Una vez más retomo las palabras de 
Elena de White: “Las mujeres pueden ser 
instrumentos de justicia, que presten un 
santo servicio. Fue María la que predicó 
primero acerca de un Jesús resucitado... 
Si hubiera 20 mujeres donde ahora hay 
una, que hicieran de esta santa misión su 
obra predilecta, veríamos a muchas más 
personas convertidas a la verdad. La in-
fluencia refinadora y suavizadora de las 
mujeres cristianas se necesita en la gran 
obra de predicar la verdad” (Ibíd. P. 474).

Querida amiga, que Dios te bendi-
ga de un modo especial al desempeñar 
este papel tan relevante en tu barrio.  
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Directora del Ministerio de la 

Mujer de la Unión Este Brasilera
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ESCUELA SABÁTICA

El poder de una 
Escuela Sabática viva

Lo mejor de la mentoría individual 
y de los grupos de apoyo.

Jesucristo, el maestro de los maestros, 
transmitió los principios más importan-
tes del magisterio. Con él aprendemos 

qué es ser un maestro, incluso un buen 
maestro de Escuela Sabática. Las palabras 
de un maestro hacen diferencia. Así co-
mo las palabras del padre y de la madre 
moldean las creencias que los hijos tie-
nen sobre sí mismos, lo que el maestro 
dice también tiene el poder de desper-
tar posibilidades elevadas en sus alumnos.

“En cada ser humano percibía posibili-
dades infinitas. Veía a los hombres según 
podrían ser transfigurados por su gracia, en 
‘la luz de Jehová nuestro Dios’ [Sal. 90:17]. 

Al mirarlos con esperanza, inspiraba espe-
ranza. Al saludarlos con confianza, inspi-
raba confianza. Al revelar en sí mismo el 
verdadero ideal del hombre, despertaba 
el deseo y la fe de obtenerlo. En su presen-
cia, las almas despreciadas y caídas se per-
cataban de que aún eran seres humanos, 
y anhelaban demostrar que eran dignas 
de su consideración. En más de un cora-
zón que parecía muerto a todas las cosas 
santas, se despertaron nuevos impulsos. 
A más de un desesperado se presentó la 
posibilidad de una nueva vida.

“Cristo ligaba a los hombres a su cora-
zón con lazos de amor y devoción, y con 

los mismos lazos los ligaba a sus semejan-
tes. Con él, el amor era vida y la vida ser-
vicio. ‘De gracia recibisteis –dijo–, dad de 
gracia’ [Mat. 10:8]”.1

¿Cómo conseguir que cada miem-
bro de la Escuela Sabática logre su me-
jor potencial?

• Considera las posibilidades de cada uno;
• Despierta talentos, con sincero interés en 

ellos;
• Involucra a todos en el uso de esos ta-

lentos;
• Ama a todos;
• Reconoce lo que Dios está haciendo 

por ellos y con ellos.
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Para Dave Ferguson y Warren Bird, el 
aprendizaje consiste en cinco pasos:

1.	 Yo hago, tú observas, nosotros hablamos;

2.	 Yo hago, tú ayudas, nosotros hablamos;

3.	 Tú haces, yo ayudo, nosotros hablamos;

4.	 Tú haces, yo miro, nosotros hablamos;

5.	 Tú haces, otro observa.2

Estos cinco pasos pueden aplicarse per-
fectamente a la Escuela Sabática y a los 
Grupos Pequeños. Cuando los aplicamos 
al discipulado individual, persona a per-
sona, hay mucho más aprovechamiento 
en la formación de nuevos líderes. Cuan-
do lidiamos con grupos, sean grandes o 
pequeños, sin un acompañamiento indivi-
dual, el desempeño es menor. A esto se lo 
conoce como el “efecto Ringelmann”. Se-
gún un estudio realizado por el ingeniero 
alemán Maximilien Ringelmann en 1913, el 
desempeño individual tiende a ser inver-
samente proporcional al tamaño del gru-
po. Cuanta más gente hay, menos tiende a 
esforzarse cada uno. Elena de White enfa-
tiza que la atención individual da mejores 
resultados: “El tiempo empleado en tran-
quilas visitas a las familias [...] con frecuencia 
hará más bien que una serie de reuniones 
públicas. Muchas veces las mentes son im-
presionadas 10 veces más mediante los lla-
mamientos personales que por cualquier 
otra clase de trabajo”.3

Las personas que trabajan en grupos 
muchas veces no se esfuerzan tanto como 
lo harían si trabajaran solas. Pero el trabajo 
en conjunto tiene beneficios. Los investi-
gadores Bibb Latane y John Darley definie-
ron el “efecto espectador”. Ellos llegaron 
a la conclusión de que “cuando se podía 
controlar el desempeño individual [obser-
var, acompañar, evaluar] en el contexto de 
la situación de grupo, las personas traba-
jaban con el mismo esfuerzo que aplica-
ban cuando trabajaban solas”.4

Creemos en la combinación armóni-
ca entre la mentoría individual y la super-
visión del grupo. La Escuela Sabática es esa 

combinación. “La influencia creciente que 
emana de la obra de la Escuela Sabática 
debería mejorar y aumentar la iglesia”.5 Es-
tos dos objetivos son un reflejo del creci-
miento personal:

• Mejora la iglesia cuando cada uno me-
jora su comunión con Dios y con las personas;

• Hace crecer a la iglesia cuando cada 
uno se involucra directamente en la misión.

“La gran obra de hacer entender la Bi-
blia por medio de estudios bíblicos de ca-
sa en casa ha añadido importancia a la 
obra de la Escuela Sabática, y hace eviden-
te que los maestros de estas escuelas de-
ben ser hombres y mujeres consagrados, 
que entiendan las Escrituras y puedan ma-
nejar acertadamente la Palabra de verdad. 
La idea de dar estudios bíblicos es de ori-
gen celestial”.6

El medio revelado por Dios para hacer 
crecer a la iglesia es el compromiso con 
la tarea de dar estudios bíblicos, compar-
tiendo el conocimiento y el poder transfor-
mador de Jesús por medio de su Palabra. 
Estudiar la lección de la Escuela Sabática 
diariamente es beber de la fuente inago-
table de agua viva que es Jesús. Compar-
tir de esta agua es algo natural para todos 
los que son saciados por él.

“Es una ley del cielo que, así como reci-
bimos, hemos de impartir. El cristiano de-
be ser un agente benéfico para otros; así él 

mismo se beneficia. ‘El que saciare, él tam-
bién será saciado’ [Prov. 11:25]. Esta no es 
una simple promesa. Es una ley de la divi-
na administración de Dios, una ley por la 
cual dispone que las corrientes de benefi-
cencia se han de mantener como las aguas 
del gran mar, en constante circulación, flu-
yendo perpetuamente hacia su origen. En 
el cumplimiento de esta ley radica el po-
der de las misiones cristianas”.7

Para multiplicar esta influencia viva que 
mejora y hace crecer a la iglesia, es necesa-
rio el compromiso personal que se celebra 
semanalmente en la unidad de Escuela Sa-
bática y en los Grupos Pequeños. Por eso, 
el compromiso individual es esencial. ¡Vi-
ve la experiencia de trabajar para que cada 
miembro de Escuela Sabática de tu iglesia 
asuma este compromiso!  
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Asociación Casa Editora Sudamericana, 2015), pp. 466, 
467.
4 Barry Kantowitz et al., Psicologia Experimental: 
Psicologia Para Compreender a Pesquisa em Psicologia 
(São Paulo: Cengage Learning, 2006), p. 4.
5 White, Consejos sobre la obra de la Escuela Sabática 
(Florida, Bs. As.: Asociación Casa Editora Sudamericana, 
2015), p. 15.
6 White, Consejos sobre la obra de la Escuela Sabática 
(Florida, Bs. As.: Asociación Casa Editora Sudamericana, 
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7 White, En los lugares celestiales (Buenos Aires: ACES, 
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Accede a contenidos diarios en las 
redes sociales oficiales de la Escue-
la Sabática:

@escuelasabaticadsa

@EscuelaSabaticaOficial

escuelasabaticadsa
Compromiso “Yo voy”
[  ] “Yo voy” a suscribirme y estudiar la 

Lección de Escuela Sabática.
[  ] “Yo voy” a la reunión de la Escue-

la Sabática y del Grupo Pequeño.
[  ] “Yo voy” a ministrar estudios 

bíblicos.



ESPECIAL

Sindicatos
¿Debe el cristiano afiliarse a asociaciones de trabajadores?

Los sindicatos han desempeñado un 
papel importante en la reivindicación 
de mejores condiciones para los tra-

bajadores. Pero la lucha sindical también 
está marcada por demostraciones lamen-
tables de violencia, partidismo y corrupción. 
Al considerar los métodos y objetivos no 
siempre acordes con la doctrina cristiana, 
Elena de White argumentó contra la sindi-
calización. Sin embargo ¿pierden vigencia 
sus objeciones al considerar los cambios en 
la naturaleza del proceder y los reglamen-
tos actuales de los sindicatos?

LOS SINDICATOS EN LOS DÍAS 
DE ELENA DE WHITE

La Revolución Industrial generó una 
nueva clase social: el proletariado, formada 
por trabajadores de la industria. En el siglo 

XIX, ellos no tenían protección legal y es-
taban sujetos a largas jornadas de trabajo, 
salarios bajos y castigo físico. Esto despertó 
la insatisfacción de los trabajadores, que se 
organizaron con la intención de confron-
tar a los empleadores y buscar mejoras en 
su situación laboral. Con la aprobación, en 
1824, de una ley inglesa que permitía la 
libre asociación de los trabajadores, sur-
gieron los sindicatos. En 1830 se formó la 
primera central sindical.1

Pero la organización de esos primeros 
sindicatos era precaria. Los medios que uti-
lizaban para exigir derechos de los profe-
sionales eran las huelgas, el sabotaje y la 
violencia.2 Además, “la vinculación del mo-
vimiento asociativo profesional con par-
tidos políticos de tendencias socialistas”3 
fue una tendencia en la creación de los 

sindicatos generales, que surgieron con 
propósitos revolucionarios de lucha con-
tra el capitalismo. Ese tipo de sindicalismo 
fue responsable por “algunos de los con-
flictos más violentos en la historia del mo-
vimiento trabajador”4 como, por ejemplo, la 
Batalla del Viaducto. El 25 de julio de 1877, 
en Chicago, policías y 100 mil huelguistas 
se enfrentaron luego de una paralización 
de 45 días. El resultado fueron daños ma-
teriales y muchas muertes.5

Durante la vida de Elena de White hu-
bo serios problemas causados por huelgas 
promovidas por los sindicatos. Esto exigió 
que los dirigentes de la iglesia adoptaran 
una postura al respecto. Además de la fal-
ta de derechos laborales, los adventistas 
también se enfrentaron a situaciones de 
conflicto con sus creencias. El trabajo a 
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menudo “imponía a los adventistas pro-
blemas de conciencia personal y de ob-
servancia del sábado”.6

EL POSICIONAMIENTO
Los sindicatos repercutían de forma ne-

gativa en la sociedad. Así, Elena de White 
notó que “debido a la actuación de com-
pañías monopolizadoras, y al accionar de 
los sindicatos y a las huelgas, las condicio-
nes de la vida en las ciudades se hacen cada 
vez más difíciles”.7 En otros textos, escribió 
que debido a que agitan y llaman a la vio-
lencia, en constante discordia entre el ca-
pital y el trabajo, “los sindicatos laborales 
constituirán una de las agencias que trae-
rán sobre esta Tierra un tiempo de angus-
tia como nunca ha habido desde que el 
mundo fue creado”.8 Dada la facilidad pa-
ra quedar envueltos en las redes del ene-
migo y de utilizar medios de corrupción, 
apeló “Las uniones laborales y las confe-
deraciones del mundo son una trampa. 
Hermanos, no participéis en ellas, y man-
teneos lejos de ellas. No tengáis nada que 
ver con ellas”.9

A pesar de concebir negativamente a 
los sindicatos, su intención “no era quitar 
derechos a los trabajadores, sino simple-
mente incentivarlos a obtener sus derechos 

de forma pacífica, sin uso de violencia, ca-
racterística de las huelgas sindicales de la 
época”.10 Ella “criticaba la codicia corpora-
tiva, que conducía a la explotación de los 
trabajadores, y la coacción y la violencia 
con que los sindicatos defendían sus inte-
reses”.11 Aquí puede verse su preocupación 
por la vida de quienes se aliaran o recha-
zaran aliarse a los sindicatos. Ella conside-
raba que “los sindicatos [...] eran una de las 
señales de los últimos días, y aquellos que 
se involucraran en ellos no podían obser-
var los mandamientos de Dios”.12 También 
había temor a que la fuerte presencia ca-
tólica en los movimientos de los trabajado-
res impusiera la observancia del domingo.13 
Aparte de estas objeciones, los adventis-
tas rechazan las propuestas del socialismo 
y del evangelio social que, al poner su es-
peranza en un nuevo orden en este mun-
do, se oponen a las descripciones bíblicas 
del fin y desvían la energía de la prepara-
ción para el regreso de Cristo.

Posteriormente, la afiliación a un sindi-
cato se hizo obligatoria en los Estados Uni-
dos. La iglesia entonces creó el Consejo de 
Relaciones Industriales, que actuaba a favor 
de los trabajadores. Esa obligatoriedad fue 
revocada en 1947 y la iglesia elaboró un do-
cumento que diversos sindicatos aceptaron; 

este documento habilitaba a los adventis-
tas a continuar trabajando sin unirse a un 
sindicato. A partir de 1950 hubo un declive 
en el sindicalismo, especialmente a causa 
de las investigaciones de corrupción entre 
líderes sindicales. La iglesia disolvió en 1954 
el Consejo de Relaciones Industriales y dejó 
a cargo del Departamento de Libertad Re-
ligiosa la tarea de defender a los miembros 
que tuvieran problemas con los sindicatos. 
En 1961, la iglesia orientó a sus miembros a 
negociar sus condiciones laborales directa-
mente con los patrones. En 1964 se aprobó 
la Ley de los Derechos Civiles, que defen-
día a los trabajadores de acciones discri-
minatorias en el trabajo y concedió a los 
adventistas derechos para trabajar sin he-
rir su conciencia religiosa.

En virtud de los cambios en las rela-
ciones laborales, la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día, en 1989, “declaró que [...] apo-
yaba objetivos legítimos como salarios jus-
tos y condiciones de trabajo saludables, 
pero lamentaba la coacción que, a veces, 
los sindicatos empleaban. Se aconsejaba 
a los miembros de iglesia a no unirse a 
los sindicatos, pero podían elegir. [...] Afi-
liarse a sindicatos era un asunto de con-
ciencia individual”.14
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LOS SINDICATOS HOY
El sindicalismo pasó por grandes trans-

formaciones, “sobre todo en lo que concier-
ne a las actitudes y a la mentalidad de los 
empresarios y a las concepciones prácticas 
dominantes en el estado”.15 Las huelgas es-
tán legalizadas y reglamentadas para que el 
ciudadano participe de ellas para defender 
sus intereses.16 La ley también ofrece la po-
sibilidad de negociación y de recursos judi-
ciales.17 Los sindicatos están autorizados a 
movilizar a los trabajadores para negociar y 
para luchar legítimamente por los derechos 
laborales. Las huelgas no siempre se llevan 
a cabo con violencia, como antes. Hay una 
tendencia a la negociación y a una mayor 
participación del estado. A partir de la dé-
cada de 1990 se fortaleció la reestructura-
ción productiva con ideología neoliberal, 
que provocó transformaciones en el mun-
do del trabajo y en el sindicalismo, como 
la informalidad, la flexibilización y la terce-
rización. Este “nuevo sindicalismo”,18 que 
supuestamente rechaza la confrontación 
y prefiere la negociación, tiende a ser más 
moderado, con un discurso favorable a la 
ciudadanía. Las políticas sindicales se inser-
tan en las políticas estatales, acomodándo-
se a los aparatos burocráticos ministeriales, 
forjando un sindicalismo negociador esta-
tal, guiado por la ideología de la negocia-
ción y la defensa de la ciudadanía.

Hoy la libertad religiosa también sue-
le ser más respetada por sindicatos y 

empresas. Sin embargo, hay una tenden-
cia de retorno de los ideales socialistas en 
la clase trabajadora más joven. Un nuevo 
sindicalismo tiende al retorno al socialismo, 
para el cual la lucha sindical debe ocurrir 
en la esfera política, con negociaciones en 
sectores más amplios de la economía.19 Es-
te factor merece la atención de los cristia-
nos actualmente.

La Iglesia Adventista del Séptimo Día 
no cambió su posición en relación con la 
sindicalización de sus miembros. Afiliarse 
a un sindicato continúa siendo una deci-
sión personal y se considera a los miem-
bros sindicalizados en situación regular. 
Sin embargo, aún persiste la advertencia 
de no actuar en asociaciones que tengan 
propuestas incompatibles con la doctrina 
adventista. El cristiano jamás debe apoyar 
acciones sindicales que utilicen la violen-
cia y falten al respeto a las autoridades y a 
las personas. Tampoco deben participar 
en grupos con propuestas que obstacu-
licen la libertad religiosa. Elena de White 
orientó a los adventistas a no adherir a sin-
dicatos “que se están formando o que se 
formarán”.20 “Mientras pertenezcan a esas 
uniones, no pueden guardar los manda-
mientos de Dios, porque pertenecer a esas 
uniones significa despreciar todo el Decá-
logo”.21 Elena de White advirtió sobre la afi-
liación de los cristianos a los sindicatos en 
un contexto histórico. Aunque se han pro-
ducido cambios, y la lucha violenta contra 

las leyes y los empresarios ha sido sustitui-
da por la negociación, los sindicatos siguen 
implicándose en cuestiones que no siem-
pre favorecen al trabajador cristiano, como 
la búsqueda de poder político y económi-
co. Por eso, ante la duda sobre si participar 
o no de asociaciones de trabajadores, per-
siste la advertencia: “Debemos permanecer 
libres en Dios, y volvernos constantemen-
te a Cristo en busca de instrucción. Debe-
mos realizar todos nuestros movimientos 
con la comprensión de la importancia de 
la obra que debe cumplirse para Dios”.22  
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IGLESIA

Comunidad  
siempre abierta
Posibilidades digitales para la Escuela Sabática en tiempos desafiantes.

La palabra “iglesia” corresponde al tér-
mino griego “eclésia”, que significa 
una reunión de personas llamadas a 

estar aparte. Sin embargo, algunos de los 
desafíos y crisis recientes que ha experi-
mentado la humanidad están limitando 
la posibilidad de estos encuentros. Para 
superar esta situación se buscan alterna-
tivas virtuales. Pero ¿limitan el papel de la 

iglesia? ¿Cómo se ven afectadas las funcio-
nes del “corazón de la iglesia”, la Escuela 
Sabática —un organismo de discipulado 
y comunión fraternal—, por las dificulta-
des de tener encuentros presenciales?

LA IGLESIA EN LA BIBLIA
En el Antiguo Testamento, la igle-

sia era una comunidad de personas en 

congregación, reunidas como una nación 
(Gén. 28:3; 35:11; 48:4; Jer. 50:9), un ejército 
listo para la guerra (Núm. 22:4; Eze. 38:4, 7, 
13), una asamblea cívica o religiosa (Deut. 
4:10; 9:10; 2 Crón. 20:5, 14; Neh. 5:13; Prov. 
5:14; Job 30:28). Era un lugar y un evento 
promovido por una unidad relacional o 
familiar que adora a Dios. Su ambiente 
es un altar o santuario que sirve como 
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dirección de Dios para todos los pueblos.
La vida era toda religiosa y se dedi-

caba por completo a hacer la voluntad 
divina. La familia era una pequeña asam-
blea de fe y obediencia a Dios, como en 
el caso de Noé, Abraham y Jacob. Allí, to-
dos aprendían historias de las victorias de 
Dios, como las de Éxodo, al levantarse, al 
andar, al trabajar y al acostarse (Deut 6:7). 
Los días religiosos demarcaban etapas en 
el ciclo de celebraciones que mantenían 
a las familias conectadas entre sí y a los 
tiempos de Dios; estos, también, regían su 
situación agrícola y socioeconómica (Éxo. 
20:8-11; Lev. 25). Los sábados semanales y 
los sábados ceremoniales eran importan-
tes para el descanso y para las celebracio-
nes religiosas y agrícolas, respectivamente.

En el Nuevo Testamento, la iglesia se 
reunía en casas, con personas aisladas, pro-
tegiendo la fe cristiana en tiempos de per-
secución. Los creyentes se sostenían por 
fuertes lazos familiares y fraternos, unidos 
en el partimiento del pan y en la enseñan-
za y el aprendizaje de la doctrina (Hech. 8:3; 
1 Cor. 16:19; Col. 4:15; Rom. 16:5; File. 1:2). El 
número de miembros de la congregación 
no era lo más importante, pero el motivo 
de la reunión, de la koinonia, estaba claro 
para todos (Mat. 18:20; Heb. 10:25).

LA IGLESIA HOY
El movimiento de la Escuela Sabática 

comenzó en 1852 con la preocupación 

del pastor James White de brindar a las 
familias condiciones favorables para edu-
car a sus hijos en los caminos del Señor. 
Esto se ve en su declaración: “En este nú-
mero, damos cuatro lecciones sabáticas, 
una para cada semana, y esperamos que 
los padres establezcan Escuelas Sabáti-
cas, incluso en lugares donde haya solo 
dos o tres niños”.1

Además de fortalecer el núcleo reli-
gioso de las familias, también se entendió 
que el movimiento adventista necesita-
ba una metodología que proporcionara 
a todos sus seguidores los mismos prin-
cipios de interpretación bíblica. Después 
de la adopción de las lecciones de la Es-
cuela Sabática en la rutina religiosa de los 
hogares en 1853, la Escuela Sabática pasó 
a formar parte del servicio sabático en las 
congregaciones.2

Desde el principio, la Escuela Sabática 
ha sido un factor importante en el creci-
miento de la iglesia y una estrategia efi-
caz para plantar nuevas congregaciones.3 
Esto favoreció que, cuando se organizó 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día, en 
1863, estuviera lista para tener una orga-
nización eclesiástica solidificada en la uni-
dad misionera y en su propósito teológico.

La Escuela Sabática ha sostenido a la 
iglesia. Superó las pandemias de la gri-
pe española, la gripe asiática, el cólera y 
el H1N1; y sobrevivirá a la COVID-19. Pasó 
por dos guerras mundiales y suplantó todo 

tipo de debate teológico, publicando lec-
ciones en defensa de la fe bíblica. Como 
un vehículo blindado de transporte de va-
lores, ha llevado las creencias adventistas 
fundamentales a cientos de pueblos, tri-
bus y naciones (Mat. 28:18-20; Apoc. 14:6, 
7). Es como un árbol que, a pesar de su-
frir la acción de los vientos, quemaduras 
e inundaciones, sobrevive, porque sus 
raíces están profundamente arraigadas, 
aportando vitalidad a todos los miembros.

La Escuela Sabática siempre ha sido 
un espacio para personas de diferentes 
etnias, culturas y condiciones socioeco-
nómicas, cada una con su propia historia 
de vida única, todas renacidas para la glo-
ria de Dios y unidas por su gracia. Se trata 
de personas a las que les gustan las per-
sonas y que necesitan ser amadas. Es un 
ambiente de relaciones fraternales, nue-
vos aprendizajes y experiencias espirituales 
inolvidables. La Escuela Sabática crea una 
congregación de justos que no soportan 
el mal y que comparten fervientemente 
lo que Cristo hizo. Son personas que se 
reúnen para discutir temas existenciales 
y teológicos, pero que también aprove-
chan el encuentro semanal para vaciar-
se de cargas emocionales a través de la 
fraternidad, expresando pensamientos y 
sentimientos y escuchando.

Desarrollada para que el evangelio, en 
el contexto del triple mensaje angelical 
(Apoc. 14:6-12), se enseñe y se convierta en 
una creencia colectiva, la Escuela Sabática 
es un ministerio incansable. Se anticipa a 
las crisis y sirve de estructura para que la 
iglesia mantenga su identidad.

UNA ESCUELA PARA LA VIDA
Pocos meses después de mi nacimien-

to, mis padres me llevaron al frente de la 
congregación para dedicarme al Señor. 
Después de recibir la bendición de la igle-
sia, me integraron a la comunidad al ano-
tarme en el departamento de Cuna, de 
la división de menores de la Escuela Sa-
bática. Incluso hoy, después de algunas 
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décadas, sigo siendo estudiante de esa 
escuela. A fin de cuentas, es un sistema 
formal de educación religiosa, con ciclos 
pedagógicos que promueven el desarrol-
lo integral de las habilidades mentales, so-
ciales, físicas y espirituales para todos los 
grupos de edad.

Cada ministerio o departamento de la 
iglesia atiende demandas específicas del 
ciclo vital de la familia, por grupo de edad 
o género. Pero la Escuela Sabática es pa-
ra todas las edades, hombres y mujeres, 
dado que todos los líderes son estudian-
tes en una unidad de acción. La Escuela 
Sabática nunca compite por un espacio 
en la agenda, sino que está activa duran-
te los 52 sábados del año. Tampoco se li-
mita a las actividades en el templo: llega 
al hogar, la familia, las amistades y, así, for-
ma las redes sociales para una espiritua-
lidad genuina.

UNA ESCUELA SIN PUERTAS
Cuando las unidades de acción de la 

Escuela Sabática funcionan en la iglesia, 
la enseñanza sirve para edificar el cuerpo 
de Cristo. Su objetivo es formar discípulos 
para que, en parejas, tríos o grupos, ado-
ren al Señor, utilizando espacios físicos y 
virtuales, para consolidarse como comuni-
dad de fe. Considerada como una agencia 
de crecimiento de la iglesia, la actividad de 
la unidad de acción no estará limitada en 
el tiempo ni en el espacio. Los elementos 
físicos no la hacen estática ni inamovible. 
Por el contrario, aunque para algunos la 
Escuela Sabática comienza el sábado por 
la mañana, a las 9, y debe terminar a las 
10:20, esta escuela, que no tiene puertas, 
supera este límite, ya que puede funcio-
nar en todo momento, formando parte de 
la rutina de sus alumnos con experiencias 
espirituales diarias.

Actualmente, ir a la iglesia con más 
regularidad no siempre es posible debi-
do a los desafíos de la seguridad pública 
y la distancia de la casa al templo, apar-
te de los horarios de estudio y trabajo de 

algunos. Estos elementos pueden com-
petir o convertirse en oportunidades para 
que vivamos un movimiento que restab-
lezca las relaciones y mantenga las convic-
ciones teológicas. Al mover las metas de 
la Escuela Sabática hacia la semana, libe-
rándonos de una dictadura de enseñanza 
que se limita a los sábados, construiremos 
formas de reducir la distancia temporal 
entre los cultos, aumentando y diversifi-
cando los momentos y lugares semanales 
de celebración. El objetivo es estar en más 
ambientes, juntos, para compartir testimo-
nios de transformaciones del cuerpo y de 
la mente. Así, cada miembro tendrá más 
posibilidades de vivir el compromiso de 
la fe cristiana, bajo la tutela de los manda-
mientos de hacer discípulos y amar a los 
demás. Los sacrificios para unirnos nos 
sustentarán con esperanza, fe y amor, en 
un estado de comunión vitalicia.

UNA ESCUELA ADAPTABLE A 
ESPACIOS VIRTUALES

Desde hace un tiempo, Internet es es-
te territorio virtual que conecta a las per-
sonas, genera sentimientos e influye en la 
toma de decisiones reales.4 Presenta nue-
vas posibilidades para la resolución de pro-
blemas, la adquisición de conocimientos y 
la construcción de relaciones. Es una me-
trópoli con gobiernos y leyes específicas.

Al sumarse a los continuos procesos 
migratorios nacionales o intercontinen-
tales, el mundo virtual nos ubica como 
ciudadanos globales. Siempre nos encon-
tramos con gente nueva o viejos amigos 
en las “avenidas virtuales”. Esto nos da una 
enorme posibilidad de expandir la Escue-
la Sabática, ya que Internet da otro signi-
ficado a la vida en sociedad.

En este entorno, las unidades de acción 
se expanden como grupos de relaciones, 
alojadas en diferentes redes sociales, don-
de es posible “visitarse” y estudiar juntos la 
Biblia y la Lección de Escuela Sabática, sin 
la carga del tiempo perdido en el tránsito. 
Las personas pueden incluso verse todos 

los días, mediante videollamadas, en ac-
tividades de ocio o al compartir momen-
tos sagrados y comidas.

Internet nos permite ser omnipresen-
tes en las celebraciones o preocupaciones 
de la comunidad de fe. Los mensajes de 
texto, videos, música o incluso emojis, en-
viados con motivaciones espirituales, son 
oportunidades para cumplir, en nuevas 
formas, el nuevo mandamiento de amar-
nos unos a otros (Juan 13:34, 35). Podemos 
parafrasear el conocido versículo de 1 Co-
rintios 10:31: “Si, pues, coméis o bebéis, o ti-
peáis, hacedlo todo para la gloria de Dios”.

CONCLUSIÓN
Una Escuela Sabática tan presente en 

la vida de sus miembros hará del sábado 
no solo un momento de recapitulación, 
sino de celebración. Como dijo Elena de 
White: “La obra de la Escuela Sabática es 
importante, y todos los que están intere-
sados en la verdad deberían tratar de ha-
cerla prosperar”.5

Todo lo que comienza en la familia tie-
ne raíces profundas y una larga vida. Des-
pués de todo, Dios es el mayor interesado 
en bendecir a todas las familias de la tierra 
mediante el conocimiento de su carácter. 
La Escuela Sabática es una oportunidad 
para la relación, la misión y el conocimien-
to. Inserta en la vida cotidiana, nos prepa-
rará para la rutina de la vida eterna en el 
reino de los cielos.  
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